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Prólogo 



Un hecho fundamental en la vida de lodo ser humano es 
el descubrimiento del mundo que lo rodea, f se paulatino 
encuentr u loo b que vibra, huele, bril Id o suene i nuestro 
alrededores misen del asombro. eWDdonquC|JWlftrtÍtf 
teles era inic»ode toda actividad verdaderamente humana. 
Sin embargo, nuestros sentidos se abren sin que medie en 
sus prinripiosguía alguna, y es necesario que el tiempo, 
la experiencia, el entorno social vayan dechattindn pm« 
perceptoros que le dan forma al mundo, que nos hacen 
inteligible el mundo. Paro Murray Sohalcr, anista sonoro 
de excepcional valía, el mundo es una inmensa composi- 
ción rnuskalquest'ck^lit^sintewr fíente a tiuwilrosa 
diferentes ritmos y por distintos cauces; frente a ew tumor 
del mundo es nuestro privilegio aprender . estudiar, a 
deletrear ese infinito siempre cambiante! el sonido. 

ft» eso, es de especial relevancia el hecho de que Mu- 
rray Schaler, un hombre inmerso desde hace tanto tiempo 
en el sonido y su magia, nos llevo hasta eseámbi lo donde 
todo se entiende en vibraciones y nos amplíe el horizonte 
de nuestros referentes soncros y nos enseñe a crear oídos 
pensantes, en suma, que ñus lleve de la mera percepción 
del sonido hasta la auténtica contienda sonora. 



H mismo titulo original de este volumen que ahora pu- 
blicamos da fe de la intención do Mur'ay Si : i > <- 1 icund 
PÓuatiOfi, fiase que en inglés resuena de dos formas, ya 
que sound significa por igual 'sonido" y ''bueno, adecúa- " 
do", por lo que a íou/iiinJui atmn signified *utia educación 
sonora' y también "una buena, scü ida educación'. 

Y eso es lo que prpe lumenle nos ofrece el autor en 
esta obra suya, ya que. a travos de más de un centenar de 
ludicos ejercicios llenos de imaginación, se adentra en un 
mundo más vasto, más hondo, más arcaico y misterioso, 
que nos permite descubrimos como seres conformados 
culturalmenle de mnicia frágil y huidiza, el sunidu. 
Quien lea estas páginas encontrará cuán tiro puede ser 
el okvcuurííiilentu de los secreten temiónos del sonido y 
cómo un poco de atención, un porodediw iphnarrpativa 
ahre amhrtns inéditos, explora vefas inauditas y construye 
espacios inimagi nados. 

Con la publicación de Hacia una educadón ¡onora. 
Radio Educación desea contribuir al uetimieiitu de nuestra 
capacidad de asombru ante el sonido y también a su parte 
Remela. el silencio, materias primas ron las quea diario 
ejprrem<is nuestra cotidiana lahnr 

Ora. Lidia Canucho 
D¡r«tcro Ccnaa! de l- hJ £üuu»ü&t 



Introducción 



El lema que nos preocupa es el sonido, y la tarea consiste en 
sugenr a los maestros algunos caminos que pueda ayudar- 
los a escuchar ron mayweftraria ( orno músico tengo mis 
propias razone* para desear que esto suceda; pero escuchar 
es importante en todas las experiencias educativas, en 
cualquier circunstancia en que se intercambien mensajes 
verbales o auditivos. La escucha sucede continuamente 
aunque eslu ñus guste o uu, pero el 1'wJnnjepuseer oídos 
no garantiría su efectividad. En efecto, muchos maestros me 
han comunicado que advierten una creciente deficiencia 
en la ca pacidad auditiva de GUB alumnos tsto es algo muy 
serio, puesto que la educación de los sentidos, entre ellos 
la audición, es de fundamental importancia. 

Obviamente, escuchamos de diversas maneras las dife- 
rente! tosas, y hay abundantes Indicios como para suponer 
que nu solárteme los individuos sino también las socieda- 
des escuchan ríe rrixtis distintos ftir ejemplo, exitfeuna 
ditererviaemeln que podr amos llamar escucha focali7a- 
da y escucha periférica. < Por qué localizamos ciertos soni- 
dos y escucharnos superficialmente otros? ¿Acaso algunos 
sonidos son discriminados hasta el punto de no ser casi 
escuchados? (Un africano dijo una vez '¡d apanWes un 



«mido!"). ¡ Acaso alguno? sonidos son filtrados y desecados 
apenas levemente en relación con otros' de qué modo 
influyen los cambios del entorno acústico en los tipos de 
sonidos que elegnnu> p<iia mucliar u para ignorar? 

Deiwni'io >o(inc'st rfot (pdiw je sonoro) di entorno acús- 
tico, /con este término me refiero al campo sonoro total 
cualquiera que tea el lugar donde nos encontremos. Es una 
palabra derivada de hndscjpc (paisaje); sin embargo, y 
a diferencia de aquélla, no está estrictamente limitada a 
los lugar» extenores, ti entorno que me rodea mientras 
estribo es un soundscape, un paisaje sonoro. A través de 
la ventana abierta de mi ruano escucho el viento haciendo 
susurrar a las hojas de los álamos. Como estamos en junio 
los pichones acaban de salir do los cascarones en sus ni- 
dos y el aire se llena con sus trinos. Adentro de la casa, el 
refrigera Jo i de piuiilu se i«>iie en evidencia con su quejido 
chillón. Respire] profundo v luego sigo r'umanoY) mi pipa que 
produce unos ruiditos mientras fumo. Mi pluma se desliza 
suavemente sobre la página en blanco con un sonido arre- 
molinado que do pronto hace un "clic" cuando escribo 
la "i" o cuando pongo un punto. Tal es el sovndscepc en 
oíd tdtde tranquila en Id gidnjd donde vivo. Deténgase un 
momento para comparar su propio ionnoVanp mientras lee 
estas notas. Lospaisaies sonoros riel mundo uin in flll bl t 
mente variables y difieren con la hora del día y la estación, 
el lugar, la cultura. 

En todas partes del murdo en la actualidad el paisaje 
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sonoro está cambiando, los sonidos están muí i i pilcándose 
aun con mayor rapidez que las personas 8 medida que 
nos vamos rodeando ríe más y más nrtiliiglns o apararos 
mecánicos. Esto h.i pmduddu un entorno m.n ruidoso y 
es cada vez más evidente que la civil ¡ración moderna está 
ensof deciéndose con el ruido.' Peio aparte de los daños 
fisiológicos ocasionados pot la cui Ha mi nación sonora, 
;crímo llega B ser afectada psir.ológicameme nuestra escu- 
char, ¿existe una manera rie filtrar o descartar los sonidos 
no deseables permitiendo, sin embargo, el paso de rleter. 
minados mensajes? ¿o acaso esta sobrecargo sensorial nos 
conduce Analmente a ui.esradodes.mtíimientonarcoti- 
7*rin o de derrotada riespsperauúní Es fácil desesperarse. 
Cuando inicié un curso snhrp contaminación sonora en 
ol departamento de comunicarirme* de una universidad 
lalrededor de 1%5». rápidamente sentí la futilidad que 
pKjróca un lema expresado en términos negativos. Los 
expertos ptesenlaiun a los estudiantes diferentes diagramas 
del oído interno y un gráfico de los dec beles del luido 
producido por los aviones l ns ahogados explicaron la 

He »€fii alpino* otudfciícac de lo* üitatotH H" 1 ir*y*"«» a 
b Un-.'einiitit * htmw m I iftl -tenia prnhirmis de JJdKIOn en 
toi reíÉsIroi roai ¿Ruto Um involución en b Unl^nidiil deZuriih 
indicóque /OH.df loi <Ux jockr-fyTtCiüux cfc roa rabian 
•rod J <ia 0 <.ot»-l" í H-™««' 11 , ¿ifetft V«1 «>v«tlfíi(>firifr.li7jni 
fnSi.MiwInquemifrWasquecr'lSbo. SO mi pveiesquetnR-waiun 



1 



dificultad de ganare» la Corte un tasoue pérdida auditiva. 
Los urbanistas Icyeun kryr'.inirriiido que eran débilmen- 
te cumplidas. Los ingenieros acústicos alegaban qi .erada 
vez se precisaba más tiempo y rimero para real j.ir nuevas 
investigaciones, tra evidente que muchos de estos profe- 
sionales tenían interés en preservar el ruido como una for 
ma dp rnnwaar ;us empleos. Mis alumnos reaccionaron 
con indiferencia. 'El mundo es ruidoso", decían, '¿qué 
quiero quo haftamos ol remedo?- De hecho, el paisaje 
sonoro moderno ha estimulado el apetito pin el ruido. Al 
aumentar c l m*el sonoro de los ambientes de traba© y de 
las calles, se requieren mayores niveles sonoros para la 
educación musical y las actividades recreativa-. Ignorando 
generalmente los peligros que esln supone para la salud, 
el ciudadano moderno puede incluso oponerse a una 
redurrirtn del ruido sintiendo que cito provocaría cierta 
perdida en la vitalidad de la existencia. 

En The Turv'ng cfthe Wotld iLa aünedón de/ mundo),' 1 un 
libro que se reícre a la hbtuua GunpMci de kis sonidos en 
nuestras vidas, desciibíumnéludupara transiornur todo este 
lema negativu del ruidu 111 urid propuesta positiva cíe diseño 
del paisaje sonoro. Pan mi. el diseño del paisaje sonoro 
no se hace desde arriba o afciera. sino desrie adentro, y « 
logra a través de la estimular-ion de grupos cada vez más 
numerosos rt? personas que aprenda n a escuchar les sonidos 

' .Af Unagtt tf, r mridíi* puWcad* por A^na ÚttW 
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que les rodean con una mayor atención crítica, ¿¡Cuáles son 
lus joiúdus yueouijiéiamo* conservar? ¿Cómo habría que 
proceder paia que las características esenciales de nuestro 
entorno puedan ser preservadas v embellecidas? 

Considero que la manera de mejorai el paisaje sorto- 
m mundial es bastante simple. Tenernos que aprenoer a 
escuchar. Creciera que se trata de un hábito que hemos 
olvidado. Debernos sensibilizar el oído al milagroso mun- 
do sonoro que nos rodea. Cuando hayames desarrollado 
alguna agudeza crítico podremos idear proyectos do ma- 
yor enveiRadurd con implicaciones sociales de modo que 
otras personas puedan resultar influenciadas por nuestras 
propias experiencias. El objetivo primordial consistirá en 
comenzar a tomar decisiones conscientes sobre el propio 
diseño de nuestro entorno sonoro. 

¿Y cómo podría represar trxio esto del modo más 
convincente para llegar a los maestres e individuos oven- 
tujlmonle interesados en un programa de esta naturaleza? 
Decidí que la (orma más sencilla sería preparar una colec- 
ción de ejercicios que llamaría 'Car Cleamng Exorciscs'. 
He utilizado todos eslus ejen-icios en mi propia enseñanza 
con niños y adultos. La mayoría de ellos no requieren de 
un entrenamiento complementario. Muchos pueden eje- 
cutarse de manera individual pero el grupo seria la forma 
más adecuada para casi todos eBos. 

IVir supuesto que nn me los imagino ejecutados sis- 
temáticamente del principio al fin. Están pensados para 
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ser aplicados de manera informal de acueidu con Id*. 
Chyi^KWCiM Los he agrupado libremente de lai modo 
que lu» que se mcuannfl jI comienzo se rplannran 
con la percepción duditivd y ion la Imaginación, kis rfp 
en medio tienen que ver con la producción de snnidoi y 
los que !:>.'••• al hnal se plierei a lo* sonidos en la 
sociedad, luntncon los ejercicios se han inrkiido alguna* 
crónica* realizada* poi individuos n gn^sm qué ya han 
tenido oportunidad de probador Tome usted estos ejerci- 
cios, son su vos. Adáptelos, si fuera necesario, a sus propios 
cirrunstanaasy agregue otros que se le ocurran. No existe 
un punto tinal po<a este proyecto que fundamental mente 
remite a la lucha continua por embellecer el mundo de 
todas las maneras posibles que |oa |xrsunas con buenos 
oídos puedan imaginar. 

R. Murray Schatcr 
Irriian ■ .: ■. Jn* 11*41 




Comenzamos con un ejercicio muy simple »note TODOS 
LOS SONIDOS QUE ESCUCHA Tome algunos minutos para rea- 
lizar esta larva; luego si se trabajen agrupo, léanse todas 
las listas en voz alta, prestando atención a las diferencias. 

Cada persona tendrá una lista diferente, ya que la escucha 
es dlgu niu\ personal; y a pesar de que algunas listas sean 
más largas que oirás todas la* respuestas serán cuir«tdv 

Este simple ejercicio puede ser ejecutado en cualquier 
lugar pnr cualquier persona. Sería Interesante probarlo en 
rnompMm dircrentis. en entornos contrastantes como para 
desarrollar el habito de la escucha. 
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Ahora dividiremos, las listas de varias maneras. Compn- 
¿amos asignando las letras N, H n i a rada sonido depen- 
diendo de que se trate de un somcin ne la naturaleza, un 
sexiidn humano, o un son.do tKnológico (producido por 
una máquina). ¿Cual de estas categorías predominar 

Coloque a continuación una truc ¡unto a cada sonido que 
haya sido producido por usted mismo. ¿I a mayo' pane de 
los sonidos de su lisia fue producido pot usled misma a 
por otrosí 

Algunos vwdc* continuaron incesantemente durante el 
periodo de escucha; otros tal vez se repitieron, oyéndose 
más de una ve¿, mientras que algunos se escuchaioti so- 
lamente una vez.. Asigne Us letras r_ para los sonidos con- 
tinuos, K para los repetitivos, y u para los sonidos únicos 
delante de cada sonklorJpsii lista (De paso, una pregunta: 
¿podría pensar en un son ir*» que ha estado presente todo 
el tiempo desde que comenzó el ejercicio a pesar de que 
UStod no lo advirtió hasta que se ¡c hizo esta preguntar). 
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lome otra hoja de papel, f n la parte superior de la página 
se colocarán los sonidos fuertes v en la parte inferior los 
suaves. Vaya colocando los sonidos que escucha en la 
parte superior e inferior de la página según rúan fuMM o 
suaves le parecieron 

Ahora coloquemos en la porte supcrk>- de la hoja los 
sonidos agradables y en la inferior los desagradables, y 
elaboremos una lista de los sonidos de acuerdo ion esta 



Dé vuelta a la página Dibuje un círculo de tamaño medio 
en el centro de la página, coloque todos los sonidos que 
usted hizo en ol círculo y distribuya los demás sonidos 
de acuerdo con la distancia y la dirección en que éstos 
llegaron a usted. 




Fl macJio inreligpritp pnrontrara t i manera rlp estimular 
lj dkcusón durante Iú realización de estos ejercicios, que 
tienen como objetivo demostrar que el sonido puede ser 
considerado de diferentes maneras. [Sunca pueden man- 
tenerse los sonidos en una sola latenutía. Luí sunidus sun 
poli sém icos, siempre cambiantes, siempre dando nuevos 
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Alguno* sonidos se mueven en relación a usted y oíros 
permaneren estacionarios mientras utfed se murve. tve 
■ ■'■•<•■■ i. ■ podría comenzar anal zartdo ejemplos para cada 
categoría. A saber 

:ui;j'i'vui.»u n'i SoikXu Suaitka 

ra (ooM*i»ifnfo oupjvm/.tiuw 



campanas fíe iglesia transito su voz 

sirena ríe tal rjhrir« ayiiuw* U piurtH 

««ernas de ventilación pipío* tu ropa y su» joyai 

y objeción w *.h>o Udd* 

Cuando los «unidos »e mueven cambian de carácter. A me- 
nudo, tralude ilustrar Uta rMÜenduqut: el g'upu estuche 
con lus ojos (.erradjs las. variaciones de mi voy mientras 
me desplazo a su alrededor. i Habrá muchos ejercicios 
pan ser ejecutados con lo* ojos cerrados en este libro, y 
los estudia fitetdeben familiarizarse con esta idea desde el 
comienzo). De este moda incdosplazohoblanoornioatras 
el pupo me sigue con sus oídos. ¿Pueden ubicar mi voz y 
señalarla,! medida que me muevo? El que so desplaza ha- 



blando puede destacar ciertas diferenciasen la calidad dd 
sonido. /Estoy de frente a ustedes o estoy de espaldas? 

¿Me encuentro parado en una esquina o estoy cruzando 
una puerta' jMi V07 se apaga ruando paso dotrá* de una 
cortina' Se pueden oír lodos «tos cambios. Y luego de 
pocos minutos de paciente audición, un grupo puede 
entrenarse para escuchar "sombras acústicas'. Se pueden 
llegar a registrar i ¿rubios muy sutiles cuando paso darás de 
obietos pequeños como un escritorio o una silla El grujió 
se asombrará al advertir que 01 prKibk>rr>rrw<nrara ver ron 
los oídos, del mismo modo en que proceden los ciegos. 
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He aquí un ejercicio para entrenar nuestra percepción de 
los sonidos móviles. Se solicita a un voluntario que elija 
un mido móvil y que se desplace con él dlredeour de la 
sala mifnrras el grupo, con los ojos cerrarlos, lo señala 
No importa cuál sea el sonido- llaves que se sarurten. 
golpecitos, una palabra repetida. 

Ahora se le pide a un segundo voluntario nur busque un 
sonido contrastante y se desplate en diferentes diTeccroiitfs 
mientras el grupo señala los dos sonidos; primero oon 
la mano derecha, el segunrloron ta izquierda 

Otra complicación. Agregue dos nuevos sonidos, también 
desplazándose al azar. La mitad del grupo aigued primer 
par de sonidos y la otra mitad sigue el segundu par. 

Ermita a todos los participantes qur> abran «is n)Os perió- 
rfcarrente para comprobar si están procediendo correcta 
mente. Hay que tener cuidado de que los sonidos sean lo 
suficientemente diferentes para permitir que se los detecte 
con corrección. No es fácil aislar los dos sun idos deseados 
e ignorar los otros, pero la habilidad para realizar esta tarea 
mejorará con la práctica 




Más dificil aún es seguir dos notas en jn acorde mientras 
cuatro cariantes se mueven alrededor cte la habitación. 

Pvi ejemplo 



muiu ütrtüia 
maro 



jéRUPO: 
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He observado ni*' las personas ríe lorias las edades res- 
ponden al desafío que supone este ejercicio. Conviene 
repetido cada Unto, ya que constituye un entrenamiento 
importante para quienes viven en el mundo moderno, 
donde más sonidos semuever» cada vez más rápido en re- 
lación ¿I pasaon. l os ejercidos de entrenamiento auditivo 
- 1 ■ lu 1 i ■ . - (Trariitional Ear Training hxereses"! trabajan 
con los sonido* estáticos. Ésta os tina propuesta de carirter 
dinámico, ydemueitra que los sonidos no necesitan ocurrir 
en un luRar fijo para ser estudiados. 
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Una situación de la vida real cutí muüius Hiiiidus móviles 
podrí» «* una pruína de la calle Vamos allí y nos que 
damos quietos por unos momentos ron kx ojos terrado*, 
escuchando todos los sonidos en movimiento. Si hemos 
elegido una esquina ruidosa, la mayoría de los ruidos 
que escucharemos estarán cerca de nosotros, a veces 
terriblemente cerca. Si nuestra esquina es menos luidusj 
esrucharemos sonidos mas tintantes. 

Así descubrimos que el paisaje sonoro se expande o se 
reduce de acuerdo con su nivel de actividad. Esto también 
esvefdadeiopdfd l,i visión, los edificios altos limitan nues- 
tra vista a unos pocos meiros. mientras que en el campo 
podernos ver y escuchar a mayores distancias. 

Escuche atentamente el sonido más distante que usted sra 
capaz de percibir. ¿Que es? ¿Puede calcular ¡a distancia a 
la que 9B encuclilla? 

A medida que las personas iban desp lazándose hacia las 
dúdate durante todo el siglo pasado fueron desarrollanob 
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uní preferencia por los sonidos más cercarte*, como se evi- 
dencia en las industrias grabadoias y de radindiluuon. 

Pbdría decinc que hemos pcidido la habilidad de «cuchar 
d (jtli^ ^ Pcu iot sonidos escachados <Jc esu 
Dotan un encanto aspodel, t serta bueno amnsUi U 
experiencia rln escuchar en una ralle muy transíiarb ron 
la escucha m ir r<fiarioahicnc. 



* 
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Vamos a suponer que usted ha elegido una esquina muy 
Iidiiíilada. Le propenso que dioja su atención hacia una 
sulacategu'ía desunidos. Tuniemu» poi ejemplo las boci- 
nas fie los autos, por un penudu específico, digamos diez 
minutos. rontcmoMas. Fsm un buon ejercicio para los 
chicos, ya que les enrama rnniar rosas, pem puede ser 
útil para todos; al hacerlo advertirá la variedad He tomat 
en que los conductores usan sus bocinas, incluso algunas 
veces en forma de diálogo. 

Rara comparar, he aquí una Irsta del promedio de bocinas 
np auto que «> escuchan por hora en una intersección 
rviilanlotiamitada en algunas de las ciudad»-; mas grande 
del mundo. Las mediciones fueron realizadas entre los años 
1 974 y 1 975, y sospecho que si se llevaran a cabo en el 
presente las cifras señan más alias Nuestro método con 
sístió en contar durante dio* minutos uoi hoia a travos de 
un periodo efe nueve IkhíB y promediar los resullduos. 

Moscú 1 7; Estocolmo: 25: loronlo 44; Sidney 62;Viena: 
64; Amsterdam: 87; Londres: 89; Tokio: 129, liorna: 1 53í 
Atenas: 228; Nueva Yod.: 336: París; 461; El Cairo: 1150. 



También uyjríamos intentar esnirtiar otros «nidos de 
la minina manera, por ejemplo cuántas vece* se escucha 
rechinar Im (renos perros que ladran, o motocicletas que 
pasan por la calle. Al focalizar sonidos específicos vamos 
conociendo mejor la totalidad del Misaje sonoro 
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Dirijamos nuestra atennón a los pasos. Usted podrá es- 
cuchar muchos tipos de apMDI en una calle transitada; 
no existen dos caminantes que suenen iguales Algunas 
personas caminan llemátkamcntc. arrastrando sus pies; 
olía?, caminan con un paso largo y decidido, y existe una 
iliíiniddd de variantes en medio. Además están los malo 
líales de los zapólos, unuimeiiierfe variados en todo el 
mundo. ¿Cuántos tipos diferentes de zaualus se escuchan 
en tu esquinaf 

Pura comparar, incluyo aquí una* poca* frases que descri- 
ben | i ■ ■ ai algunos novelas que he lodo: 

• ".. los golpee líos de los tetones de los hombres 
y el arrastrar rio sus suelas", tillando) 

■ . el clacfc-rlack de los zapatos de tardn alin sobre 

el piso duro'. (Lanada) 
« "...las suelas acolchadas, haciendo a la nieve chirriar 

coléricamente*. (Rusia) 

• ".-el triquitraque de las sandalias". (Nigeria) 

• "...Im zuecos de las muchachas de lo fábrica por la 
calle empedrada". (I nj;l aterra f 



* "...el blip-íJip ile las zapatillas deslizándose". (Canadá) 

■ "...los pasos charos, suaves de los oWca!7ns'. 
(C ¿partí rural) 

■ "...pasos, punzante* romo lo« golpes de un mazo*. 
(Inftlarenal 

■ "...el sólido empedrado do Zurich golpeteaba debajo 
do sus pies*. (Suiza) 

■ ". .el \¡olcnto estruendo de sus zapatos con suela 
de madera clavada". (Francia rural) 

- '...el modesto «olpeteu de una sandalia". (Egipto) 

( iiiardpmns psrn pan después. Ahora ijp ejercicio mv»nta. 
onpnr la pm'esnra hrasileña de música Marisa Fonterrada 
>vlns los aliimrvK traen un par de zapatos? la clase. Luego 
s^ pide a cada uno de ellos que descubra cuáles son los 
solidos de zapatos que suenan pateado a los propios: 
botos, tacones altos, sandalias, zapatillas, ele. A cada grupo 
se le dan d¡c? minutos para preparar una pequeña impru* 
visación. Lucro se juntan las impiovtsaciunes|jdia luiuiai 
una composición mas larga. He realizado este ejercicio 
frecuentemente, se asombraran (le la vanedad de sonidos y 
rímns que pueden produnrie a parir de objetos Un poco 
pretencioso? como lo* zapatos. 




10. 



He aquí alguno; ftrtrlcioí suplementarios para realizar 
mientras se esta parado en la esquina de la calle Fnnienrre 
un sonido continuo (eléctrico o el zumnirin de un acon- 
dicionador de aire) y trate de imitarlo. Dé una vuelta a la 
manzana canturrea ndolo y vuelva al sonido original. ¿Sigue 
cantando el sonido correcto? Si usted ha caminado rápido, 
c» probable que la ¿llura del xxiiuu se haya elevado. Si 
ha LJiiwiauVj dcipauu, quizas descendió en un semitono, 
jl'or qud cree que ha sucedido esto? 



Im. 



Ahora mire en diferentes negocio* nata que t*tiiutiiiic 
el que le pUOCi tener un ambiente más tranquilo. ¿Qué 
tipo de negocio es* 

,En cuántos negocios se escuchan radios o srabadoratf 

,Qué oíros tipos de sonido* cspcoíicos se escuchan en 
ciertos establecimientos? 




12. 



Encuentre un lugar donde la g*>ntp tuha y bajf realeras 
¿Los que suben producen el mismo sonido que lo» que 
bajar ! ¿Cuál es el sonido más agudo: 
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t-n el fumino de regreso a la dase vamr* a hacer una ca- 
minara auefitiva {iaienin^ Walk). Para aseguramos de que 
todos tengan la oportunidad de escuchar, jomamos una fila 
de tal modo que cada rriembrodd grupo se encuentre más 
allá dd ámbito de audición de las pisadas de la persona 
que está adelante. Si estucha las pisadas del otro, usted 
se encuentra demasiado cerca y deberá dminmai el paso. 

de vuelta en la clase se le pide al grupo que escriba 
sjs respueslas a las siguiente* preguntó* (o a aquellas que 
resulten las más apropiarlas para la ocasión) 

a) ¿Cuál es «I sonido más tuerte que se escuchó durante 
la caminata? 

b) ¿Y el sonida más suave? 

ct Un ton i do suave destruido po> uno fuerte. 

d) El sonido más <]£udo que se escuchó. 

el Tres sonidos que pasaron a su lado. 

fl Tres sonidos que se movieren jjnto con usted. 

gi Tres sonidos escuchados desde arriba 

h) Un sondo que camino ríe direr nrYi mientras se movía. 

i) Un sonido que («pendía a otro 
j) ti sonido más leo que se escuchó 



¡0 i Jn sonido que solamente se escuchó dos veces. 
0 Un sonido producido por algo que se abría, 
m) Un sonido diferente escuchado a través de la abertura, 
n) El »n¡cb mas notable que uslcd escuchó en este pasco, 
o) Un sonido con un ritmo característico. (¿Podrid arrutar 

o rcpcln esc tilmo?), 
p) El sonido más hernioso (jue escuchó, 
q) El sonido que llego desde la mayor «ancla ?I)esne 

cuan tejos? 

r) Un sonido rfie lentamente se elevó o lentamente des 

cendiñ He altura 
si Los sonidos que le gustaría haber diminado de e»e 

pa baje sonoro, 
t) Un sonido que r'altó y le hubiera gustado escuchar. 

Discutir o comentai las distintas respuestas. 
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Voy a o<>d irle rp** lleve un diario snnommientras repasa o 
revisa os los ejore ic ios. Sería conveniente que anotara al#i 
cada día: notas o cwnrntarios sobro los sonidos curiosos 
que ha escuchado, sus reacciones a los mismos, pensa 
miemos generales sobre- el enlomo acústico, cualquier 
cosa que considere significativa. 

Hhr tupuMto í]i# H darlo es para su prnpio hpopftclo y 
no precisa ser compartido ron ntras personas, pero podría 
resultar interesante que alguno; fragmento! de los diarios 
se lean en voz alta en el grupo para sor comentados; Hasta 
he solicitado alonas veces que se intercambien los diarios 
puf unos días para tener la experiencia de cuan ditc-cntcs 
pueden ser nuestras reacciones irentc a los sonidos. 



r 




.mi-; : aquí algunas preguntas lápidas para el diario: 

• ¡Cuál fue ©I primer sonido que escuchó Ptta mañana 
al despertarse." 

■ ¿Cuál lúe el último sonido que escucho anoche antes 
de dormir? 

" ¿Cuál íuce XMiidu másíuerletjueesi.ULl)ijlioyf 

■ >Cuál lueei sonido mis liewioM* que^uahú lniyf 
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Algn mas para su doria sonoro: ¿cual fue la p*pptn»nrii 
sonora más memorable que usted luvo en su vida? Trate 
de describirlo en un párrafo o dos. 




Ahora proponemos un ejercicio engañosamcile difícil: 
DtCLARl UN* MCRMOWA EN Cl IHBLA PCB UN NÚvtCRO OI 

iéfmim^oo Dt HOBA5. Usted debe decid» durante cuánto 
tiempo puede asumir este ejeicicio. Sena bueno preparar 
a Ion amigos y a la familia para que su negativa a hablar 
ro sea malinierpietaUd. Seria deseable una moratoria de 
veinticuatro horas aunque en la mayoría de iostawis e*. 
casi impríftirahle 

Muchas filosofías y religiones del mundo rernmipndan 
guardar períodos de silencio y contemplación para con- 
{'arrestar lo prisa y lo confusión de nuestras vidas. Vo lo 
propongo como una manera de lograr "clanaudioncia'. 
finalmente, iodos los ejercidos de audición nos llevan a 
la contemplación y al respeto por d silencio. A lo largo 
del camino, d oyente silencioso va a encontrar mucho 
para escuchar. 

leiiRa a ruano su diario durante este ejercicio y anote sus 
impresionfs penndir amenté 
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GoMkfcn el siguiente problema: ¿es posible reconocer a 
una persona per los sonidos qJC realiza o que produce? 
¿Puede identificar d los amigo* por el 'lempo" de ni ca- 
minal, los sonidos de sus /din!»» u de su ropa? 

lodo* r ierren los n(os y hagan que alguien camine frente 
al grupo Aunque l<» identidad no pueda ser revelada, >al 
menos se puede suponer el sexn y H peso relativo y la 
altura de quien caminí/, o {dundo pasa cerca de usted 
podría der^ubrir d material de sus ropa*' ¿I Iwi joya* i| 
otios objetos que emitan sonidos? Suponiendo que pI que 
camina diga algo como: *Yo soy la persona misterioía". 
xxidir'an dliora idcntiticarla? Enjoye este ejercicio con va 
nos individuas elegidos, por supuesto, luego de que lodos 
en el grupu hayan cenado los ojos. 
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Cao todas las persnms llpvan consigo un juegu de llaves. 
¿Sería usted capa/ d** reconocer el sonido de sus propias 
llaves' Todos entregan sus llaves y las escuchan con los 
ojos cerrados mientras el líder del pruno la< sacude utu por 
una. Levanto la mano cuando detecte la propia, entonces 
ésta será colocada detris de usted. ¿Todos tos jueflos de 
llaves se ¡untaron al íinal con sus dueños' 
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fn cualquier sociedad los cfilccntes tipo* de penónos 
teñen sus propios conjuntos de sonidos. Poi ejemplo, no 
sólo suenan diferentes los votes de ios hombres > de las 
mujeres, cada sexo posee un amplio repertorio de «nidos 
que lo» cdracleiixa. Confeccione listas de sonidos típicos 
asociados ion idcli RU 

Alguno* estudia rites en Mnntreal mpdicrnn esrns resultados 
en 1980. v<< < 'Miñoqueen la actualidad habría alguna 
cambios. 



Hotítí 
«mu* fuetit 

«■eluden sobie Id barba dura 
deti< i'-i i' 

monedas sonancia en el bolsillo 

(uñar la pipa 

pilncjr un san» di* in*na 

*»sriipir 

una «larra a tar)*na 
la maquina do cotci 



lUnu 

driioo seco del tubo 
uVfápu; lánal al abrirse* 

ei nmineo de las joyas 

nsedias fíe nyton 

lima' la* uña* 

#1 m ■ - . | , Kar«i las 
bokjs a 1 terrino 

I >■ sonidos del alumbramiento 

d tenido de U a^-jar. <k tef« 



r 




Ahora jna tarea para b casa. Diríjase a un parque o a un 
jardín. Debe permanecer inmóvil, escuchando (tal vez ton 
I oí ojbi cerrados) hasta oír sonidos que hayan pasado a su 
lado en las cuatro direcciones: uno hacia el este, otro al 
sur, otro al oeste y otro al norte. ¿Qué sonidos eran? 

Pu supútalo, no ImpoUd redímeme cuáles semidea eran, 
ísie es un ejercicio de concentración, y mientra espeta k» 
sfxi rus que lo liberarán del ejercicio, usted escucha una 
mirlada de otros. El ejercicio puede realizarse de manera 
grupal o individual, rsem dp hecho podiia ser mas mlere- 
sarih» hacerlo en compañía de otros. 
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EU« efwüüo requerirá alguna preparación previa y qui/á 
no sea factible en lodos lo* casos, pero lo recomiendo 
muy fspeclalrwntp como una rwrlemw experiencia qje 
difícil trente podrá ser olvidada. La idea es colocar oyentes, 
ron Ir* ojot vendados, en un ambiente desconocido, el 
cual deberán describir a traaos do la escucha. 

I^ra que losparticipanlifi sientan cldinLutiífele^idu tomo 
algo desconocido es necesanuque «tin tondi.i idt>*>a m s- 
iixj 111 automóvil l> autobús. El inaesiiu puede imitar con 
algunos asistentes que le ayuden a conducir suavemente a 
los partnpHmrsmn lns,o|ns tapade* al ki^ar^egidn que. 
por supuestn, debe ser selecr ionartulp antemano Ya vn H 
lii^ar, las personal deberán sentarse en el suelo. 

Al principio soiidilícil describir el entorno con precisión, 
pero si el coordinador va haciendo las preguntas correc- 
tas pronto será pos hlc verle claramente suri lo) oídos. El 
viento nrvclaiá la yn-.crx.id de árboles, césped, banderas, 
túneles, etc.S ekuuulinadur grita en direcciones di fetén- 
t&Jas paredes u otros obstáculos se pondrán en evidencia 
oui el eto. Le* objetus más pequeños re\elarán sombran 



acústicas tí el coordinarinrse desplaza a su alrededor mien- 
tras habla Las rojas o los mástiles podrán ser tanteados, y 
kis materiales de la superficie del suelo serán descubiertos 
al Laminar sobreesté. Pero la imagen acústica imaginada 
nunca seiá idéntica a la «tal. ti momento en el que se 
quitan las vendas es siempre una experiencia notable. 

romnunavanaoondettleeitrciciü. buue alpina vetes 
he inténtame* regre«r al pinrn de partida con las vendas 
en los oíos, entonrm se quitan y se pide a los panlrlpantes 
que encuentran el lugar dond*> appnas ban retado rsin nn 
es tan fácil como pudiera pensarse. 
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El ejercicio anterior podrí* continuarse invitando a una 
persona riega a h clase para conversar acerca do cómo 
H posible guiar*© por medio de indicios provenientes del 
entorno. 



La escucha no* lleva a los tugares donde no llega la mirada. 
Los oídos ven a través de Lis paredes y a la vuelta de la 
esquina. Cuando algo estfí escondido, d lorido noi revela 
su ubicación y su significado, (labore una li?U de luo\» li» 
Mjnidu» que usted supone pru/enieiUeactelufcdresucullus. u 
bien munidos producidos per ubjetos que. nunca ha viva 

He aquí algunos ejemplos propuestos por estudiantes 
canadienses: 

agua en un tubo de dcseKÜc 

ardilla* wbre el tejado 

viento 

tiueno 

un eco 

una voz. en la radio (telefono) 
un apuntador en ol lealro 
un ratonen la pared 
el ruido de! caómaRo 
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Algunos de lo* «mirtc* que se le ocurrieran en el ejercicio 
anterior quiji provienen de su propio cuerpo. Quede* 
quieto por un momento con los n¡os cerrados y escuche 
lOfl sonido* <Jcba)0 de su piel. «Cuánto* de Ir* t|je siguen 
a continuación escucha usted» 

respirando 
Utidn del rnra7Ón 
sonidos del estómago 
tragar 

el sonar de los huesos, nudillos, ote. 
zumbido en lo* uídos 

¿Escucha otros? 



26. 



A, veces existe una contradicción entre un sonido y el 
objeto que lo produce. Uno puede ser atractivo v el otro 
poto atractivo. ¿Puede pen&ar en algunos sonidos que 
sean aDXttas pero que provienen de fuentes visualmente 
poro atractivas? 

fciemploi de estudiantes cuudtaMet y norteamericanos: 

un tenor gordo con una voz maravillosa 
ti agua Huyendo en uo río contaminado 

guusde lluvia sobre una ventana en un día gris 

una rana 

un petirrojo bebe 

el tic-tac de una bomba 

vaciar ol dopósito de agua dp| inndoro 
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Ahora trate fie pensar fn snnirtK poro airar Iivtk que pro- 
vienen de lipnl« vKtialrnmte atractivas. 

Ejemplos: 

un hombre atractive cnjclartdo 

un ^dto en celo 

un avión Concorde 

un pavo-real graznando 

un chico golpeando un piano 

linos rápalos nuevo* rechinando 

un globo que explota 

un crtsül que se rompo 

lo? chillidos rio un th->? 
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>Cu¿ntos sonidos distarles, perceptibles con anterioridad 
, la YÍ*ualÍ¿di¡¿ii de lu> objHu» que piodtcen, puede 
toluLar en una lista? 

Fjemnlnv 

lobos aullando 

un avión a la distancia 

un cispjio de arma de fuego 

una sirena 

autos en la lúuetera 

un concierto de rock al aire libre 

el sf Ib tío del tren 

una cascada en un bosque 
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En éstos >• en los próximos ejercicios sera necesario 
nuestra imaginación. 

3) Dar tres ejemplos de sonidos altos y estridentes p 
cídos por objetos gardos y posados. Ejemplos: 

el chillido de un cerdo 
el canto de un delíín 
un camión reí Mnando los frena 
el bilutdj de una máquina de vapor 
un Rong urienul ueicuiidu en el boide 

b) Dar tres e|emplos de son irlos prof undos y pesados pro- 
ducidos per objeto* pequeños y finos Ejemplos- 

U «¿«anWa de pelo 
un cariucho de dinamita exploto 
la nota más baja de un elannote 




Imagine quo sostengo una pala con mis manos. Con su voz 
trate do producir los sonidos correspond ionios mientras 
encavo en los siguientes sustancias: 

carbón 

arena 

grava 

nitrve 

Por supuesto que es dtffcil imitar ccri exactitud estos soni- 
dos, pero trarp de imaginar cuales serian las ¿Herencias. 
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Aun bl sonidos que creernos conocer pueden resultar 
eneartosos. Imagine qne tengo una hoja de papel en mi 
mano. Voy a estrujarla rTndu7ca con su voi el sondo que 
una hoja do papel haría si yn la estrujase w ddderaincnte. 
Vale la pena rcpetireíteejercicinvarias veres, jrsiá seguro 
deque el sonido que produce se aprovima al «mitin tealí 
Que el líder mrnc una hoja de papel y la entruje. 

Comparen las diferencias erwc lo imaginado y lo que w 
escucho. 



Ahora voy a atrojar el papel coima U pared y «leseo que 
usred produzca el sonido. B líderuhora untando mi l«B") 
hará algunos tiros iiMtf nn j fl t contra la pared mfcWU el 
R rupo intenta imitar el sonido o sonidos, ya aue ésta es 
una acción bastante complicada Arrojara luego ll tola (fe 
papel real. El oyente deberá escuchar con atención: 

a) El >ui*(k> del brazo al Icvaniarse 

b) El sonido del papel despegándose de la mano, 
clla hola de papel silbando en e< aire. 

d) la hnla golpeando la pared, 
el la hola rayendo en el suelo. 

Oyentes meno* riiidadrsos sólo producirán el sonido del 
papel al golpear la pared, dejanrin la hola clavada allí, 
desaliando a la gravedad y a la memoria' una ilustración 
de cuan débil se ha vuelto nuecera habilidad para recordar 
tielmente los sonidos. 
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Trataremos ahnn rtp inag inar un ambiente en 
Elabore una li«a ron indos los sonidos que esperaría 
centraren cada uno de los siguiente* lugares: 

oficina 
cocina 
parque 
aeropuerto 

Trate de ser lo más preciso posible. Seria conveniente que 
el grupo pudiera visitar e-itos lugares después y hacer una 
segunda lí&ta con lo* sonidos que esruchct allí, anntanrri 

la- diferencias y omisiones. 
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Para leaÜía» «te ejercicio el grupo debe estar muv tranqui- 
la Pedir que ciaren los ojos. Lossonicbs serán imaginados 
en el 'ojo" del oído. Al Ico U lista, el líder deberá dejar 
esparto; de silencio dliededoi de cada frase para permitir 
que el sonido sea evocado en forma debida en la mente 
ríe cada oyente <Uemás está decir que algunos puntos de 
la lista quizas ceban modificar**» al trabajar en diferentes 
ontomoe). 

un leño crepitando... 

una rueda hidráulica girando lentamente... 

caminar sobre hojas secas... 
las catarata? del Niágara- 
cien carpinteros manillandu.- 
las campanas de la iglesia teuuOldi>J<j.. 
una bandada de pájaros... 
ni ríes jugando... 

en el a»e quieto, un manantial ... 

"Es de noche: a esta hora hablan más tuerte todos k» 
manantía le*. V también mi alma es una fuente saltarma." 
Nfc^zscbc, Asi habló Zaratuitri, El canto de la noche 



| 



35 



¿lia tenido alguna vez un suero acústico? figura vez 
ha soñado música* Una ¡oven me cortó un dfd ouu liauía 
Icnido un sueño en el que ella trataba de di moniBB d los 
iiik*nilxüsde su familia juntándolos para producir arordw 
inmtr-anrw. 

Yo también he tenido a menudo moños musicales! y a 
voces sueños en los que otros sonido: juegan roles Signi- 
ficativos. 

MuchosoVIussueñosenU tiblu son acústicos, partiendo 
del hecho de que Dios eid escutlvKJi) mas nunca visto. 

El grupo podría referir sueno* en los que los sonidos o la 
música hayan jugarlo n>an*»l<>< Importantes 



r 



36. 



Heim» estado escuchando sonidos e imaginándolos. Los 
ejercicios tomaián ahora un giro activo al comenzar a 
buscar sonidos específicos. Empezaremos de jna manera 
bastante general. Qulsieia que mañana ir-vcan íonidos 

ISjTWUNTF*AIAMASr. 

Al día siguiente los sonidos son ejecutarlos y comentados 
A cada persona se le pide quo explique por qué el son rio 
elegido íue considerado interesanto A todos se l« p>idr» 
que expresen su opinión. Algunos veces, he mandado a 
un estudiante de vuelta a su casa a buscar otro sonido 
cuando se cuiisideidbd que la piimrra propuesta no re- 
sultaba suficientemente interesante. Pero casi todos los 
sonde* son interesantes st se lrv¡ psrurha realmente, yes 
respnnwhilidarl del líder augurarse de que tuya en todos 
Ir» casos una escucha imparr ial. 
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Una nueva tarea para H hogar, tarta persona t-n et 
pD detvi-A aportar un sonido dp carácter especifico, 
templo 

traer un sonido zumbarle 3 la clase... 
traer un sonido tintineante... 
traer un sonido que produzca un ruido sordo... 
un sonido rasposo... 
un sonido dcsmenuiable... 
un sonido retumbante. . 
un sonido senado... 
un sonido burbujeante... 
un sonido tha*queaiiie... 
un sonido laminado ... 
un sonido «.ominado... 

AlgUflBS vetes solo elijo lies o cuatro de eslos tipos para 
limitar el ejercido, con el fin de que podamos comparar 
1*3 dlfcrc-n»-; v>iunnnrs al mismo prohlema. Nuevamente 
continúa la rJsajsión. jCuál de estos sonidos ilustra mejor 
las cualidades deseadasí 
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Otro modo: encontrar los sonidos qucqemplif jquen 010)01 
las siguientes palabras: 

golpr con ruido sordo goteo 
crujido golpe ruidoso 

gárgara pum 
chillido arruga 
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Por último, la larca puede volverse muy «pecífica 
compleja; 

■ Encontrar tn -i nú t > que raspe al comienzo y termine 
ton un campanillee). 

■ EnconvM un sonido que producá un golpe seco 
seguido pof un gorjeo. 

■ f ncontrar un sonido que. al extinguirse, eleve su tono. 

Fl pmnósiin ríe hacer qup la torea sea . . > J ve/ iras espe- 
cífica es qiip pI eviirii^me pasp por una cantidad de soni- 
dos, ana lijando y ip-chazando, hasta «ncontrar pI sonido 
correcto. Do «ta manera nos volvemos participóles 
activos en el paisaje sonoro. 
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Éste puede ser un buen momento para tratar de juntar 
ionido e imágenes. Nunca he visto un sonido po» io que 
no puedo decir cómo se verían los sonidos de usted, pero 
tolo poi divertirse debería tomar algunos de ellos y tratar 
de dibujarlo* tal como se los imagina. Es mejor hacer esto 
en el mismo móntenlo en que se erecuia el surtido, mi- 
diendo el tiempo pata teimiridi junto con él. Deeite iikkIu 
nu terxJtá titiripu de dibuja uuielus, sino irnprebiwie», 
:i'xiir,¡s formas, ritmos. Tome algunos de los sonidos <le 
su toletción e inténtelo. Compare los resaltados. 
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j Tienen coloro los sonidos ? fofa algunas pctsonas sí. Có- 
rreme de que colores pueden ser algunos de los sonidos 
dV su colección. *Por qué? 
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Trate do encontrar sonidos que se puedan asociar con las 
siguientes formas y texturas. 




¿Puede «i (JiLulai o uLii^jIdi un «mido? Una ve¿ (Uié 
wni<Jus un un cawtp a un grupo dp estudiantes y encon- 
iraron qje den sonido* muy disímiles eran mnsidiMados 
«dontíos. I Jno ora lat ra.mp.inas dr una iglesia y el otro 
«w un acondicionadcy do aire, (.ada persona debprealizar 
>«< prrp. Jt «¿lecciones, las cuales proveerán material para 
•id diwiKión interesante. 
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En el siguiente grupo fie ejercidos usaren- ■ nuestras 
vares Sólo e*tefiori7ando el «mido podemos demostrar 
f| je nuestra perrepr Min ti 2 sido rompWa y correrla Apren- 
dernos una lengua escuchándola, pero demostramos que 
realmente la sobemos habiéndola. 

Las m n iiiliijo de tipo auditivo suelen mostrarse algo ir 
hibidas para usar sus voces en la imilación de sonidos, 
etnomusicúlogo Marws achneider escribió: 

ts preciso habeiloj escuchado para aovemr qué grado 
de nulidad ios aburiíenes son capaces de imrar ios sonidos 
de ¿reñidles y tos sonidos de la naturaleza. Incluso, ejecutan 
•condeno! de la naturaleza' en las qje cada amante imtt 
un -unido especifico (olas, «lento, árboles enciendo, lian 
de animales asu»Ui*Ji>, 'condenus* de una 
maRmfcenoa y bcfleaa. (IT* New OttotdtUaofy of¡ 
vol.l.londrw. 1957, p.9l. 



Comenzaremos entonces creando un "concierto de la l 
luía le ¿a" cor) nuestras voces. K.ia ello loimanius grupos < 
seis a diez personas. Ell|an un ambiente muy rrnociduíya 
sea urbano o rural y durante un raro ded píntense a crear 



una 1 .imposición breve -untando sus sonidos, usando so- 
lamente las voces. Conviene que el líder limite el tiempo 
de preparación de esta pieza a diez o quince minutos, ya 
que no es necesario que la composición sea complicada. 
Vuelvan a la clase y ejecuten las composiciones para que 
los demás grupos escuchen con los ojos cerrados. 
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las romposidop» deben ser Lumeniddís y <JÍtk-dd«». 
<Somn« novato* en elo v no porlemu-, sentirnos (an arru- 
gante* romo pan no beneficiarnos nm la crítica). ,CuáI 
composición pretirió' jHnr que? Algunos sonidos qui?á* 
fueron ¡m. . - bulante bien peto otros, o bien porq 
eran muy difíciles o porque no fueron preparados 
suficiente cuidado, resultaron menos convincente!, 
llamado peculiar de un pájaro, el croar de una rana, 
motocicleta o una sirena. /Podrían estos sonidos ser imita- 
dos de manera más precisa por alguna otra (niMiruí E 
es una tarea en la que el grupo entero debe ser Invl 
. participar. 
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lome alguno de sik 'conciertos de la naturaleza". ¿Pudría 
ser ensenado a otrogrupo' Pida que el primar grupo ejea ite 
rmwím»nteel concierto mientras un niimprn inYVirtrn de 
oyentes observa (cada perwna Cebe presar especial MIA* 
ción i otra del grupo original). A continuación el segundo 
grjpo debe ejecutar la composición. 

Como muchos otros ejercicios de este libro, éste merece 
repetirse varias veces, quiiá retornándola otro día. De esta 
manera lo que parecía imposible en un primer momento 
Rradualmenre sp va volviendo realizable. Después de 
todo, la interpretación de casi toda la música es una imi- 
tación de una representación original y aunque nuestras 
composiciones no *ean estrictamente música el mismo 
procedimiento puede ser aplicado aquí' como un método 
de entrenamiento. 



1 



46. 



Nadie sabe uóniu comenzó el lenguaje, peiu Id leoría 
1.1 nni«n.itnpeya afirma fjiie se originó romo un eco 
piiujp íonnrn Todos los lenguajes modernos poseen 
loridas pal i v.i para describir las cualidades del sonido. 
Podrían inventarse muchos ejercicios para explorar tac! 
onomatopeya* del lengua c. comenzando simplemente 
por hdLtfi una lisie dt la* palabra* que en *u prupi<i lengua 
representan sunaranienie la noción u uüjelu iiueOtetnbai 
uoc-toc tintinear, ronronear). Pero unu de mis ejeruOos 
preferidos rorniste en inventar palahras en m lenguaje 
privadocon cualidades onomatnpeyiras Iraterie inventar 
palabras paia representar Ioí siguientes sonidos: 

i.aiiipdna 
estornudo 

una bomba explotando 
un gato ronroneando 
la luz de la luna 

Aqui tenemos, por ejemplo, algunas invenckxiei onorru 
topéyicas para ia luz de la luna* que me dieron niños O 
1 1 añt»: 



r 



nuywul 

nuorwahm 

rnaui.klnde 

ma boina 

srvHesk 

linious 

slootulp 

thiverglowa 

shimonodl 

ncshmoor 
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TI agua es uno sustancia que se presta pora la inven 
verba! porque experimento muchai transforrnacio 
Permita que cada persona Inv en te palabras para gola 
lluvia, arroyo, tatarata, río, ola* del océano. 



Alguno; p|cmplos de estudiantes: 



AitnjO 



otm» 



plitreftonl: 
pxHSp 

dJippet 

. I' i 

Ifckey-ukeiY 

K'iiitiuld 

tirtipin 

«.piecsderp 

h W ei 

pul* 



tlibliboop 

h.-KI-l 1 

b.bUe gooshing 
l.inUr.»ip 
I clouj 
blutclits 
pll-pll-pllth 



rUinv-iKiJi 

I • ti 
chooka pwI 
gc-chian 

. ■ - n Il 

rlmmery 

itUcnsphb 

ihumntcr^li»! 1 

spesUlash 

MmmaiiuWah 
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«o 



Oíd* ULéVKJ 



gininerk 
rumwr 

MI 

. rnrdirdavlou 
dru ir g-a>wnwawv* 

ownolh 



wooshcm 

kanliM 
rollfrunr; 
ramirwh 

'■■■'l'IU 

. r . 

wbhcrwick 
w>Wilr~tu.llh 



Una vez compute una pieza llamada Mrnne<va/i*<i. en la 
cual un coro imitaba el sonido del agua, desde la» untas 
de lluvia rubia l¿s das del océano, perú en realidad cual- 
quier grupo podría componer una pieza de este tipo, ya 
queahrví pnwn un buen repertorio de palabra;. traten 
de prenunciarla i imitando lo* miados del agua que des- 
criben: que la; vores oe todo el gn^>n golpeteen junta; 
con la* pahhrai de flntai do lluvia Huyan a borbotone; 
como un arroyo, caigan en torrentes como una catarata, 
serpenteen con la? palabras del río y rujan imitando los ola* 
del ncéano Cuanta más energía y emoción evoquen las 
Palabra*, más musical será la secuencia. Después podrían 
duchar Minneivankó para contara'. 
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En casi todos los idiomas existen palabras onomatopcyi 
cas para describir I» sonidos emitidos por anima 
rom unes. 

en inglés un gato nao? piirrpiire 
en francés un gato hace ror-ren 
en alemán un gato hace schnun-schrrjir 
en inglés una abeja hace buii 
en árabe uiid abeja nace zuz-zuz 
en japonés, una dlwid bate/juír-uu/í 
en vietnamita una ahnja nace i/u-vu 

¿Cuáles son los sonidos que emite-i los perro*;, las 
los grillos u otros animales en lodas las lenguas que u« 
conoce? r Por qué son tan diíerontcs? ;Es quo las dien- 
tes culturas perciben diferente, o los animales, pájaros 
insectos del mundo realmente Iwblan dialectos difcicn 
tal como rwMitrubí 
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Aún nos enconlramos en los umbrales de la música v del 
lenguaje. En este ejercicio usaremos la vuz para dar ins- 
trucciones sin usar palabras. Trate de iiiutlular la no? en 
cuantas formas sean necesarias para dirigirá alguien en la 
ejecución üe una tarca eterifica, ya sea ir a la puerta y 
abrirla, imentarseen un ¡Miento en particular. Nmgúngcsm 
o movimiento de los ojos csli permitido. Los ejercicios 
e*pecificos resultarán más difíciles; por ejemplo, tratar que 
alguien se siente en el piso y se quite los zapatos, o bien 
que bu-qje una pareja c interpreten un vals. 

Lo qje precisamos un mpertonn de renales que sean 
comprendida 1 ; porgóos partes: ir hacia adela^jti, «hacia 

MKÁÍ, DO» A* *U DIRKHA, DOBLAR ALA ZQUIÍtV», RtCOCfí, 
otPOy'AP. etrélera. Divida la clase en grupos y dejar que 
"da grupa decida acerca de los códigos que usarán para 
<"ngir a uno de mis mienáxos en la realización de varias 
areai. luego que cada gruuuash>ne un trabajo a nrm 
Z">Po d^putS thí que el \nluntartn v ha retirado de la 
I* 1 3 - Usando solamente sus voces. miembros del grupo 
J, arán tte corntinirarlo las instrucciones al voluntario. 




Eslecjcrcicio puede terrriuyriivertidoy nos ayuda a '(cr* 
dar Aquellos tiempos en qjc el sonido era mitad musical 
y mitiid verbal. 
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He aquí un juego rt? nombres Asignar líderes a cMnNMN 
grupos y pedir que cada líder pronuncie su propio nombre 
de tantas maneras como sea posible: cantado, gritado, 
Sb/XéltC, sostenido, repetido rítmicamerik-o reparado en 
fragmentos, ti grupo debe repetir exactamente lo que ove. 
Tan¿»i«íi pueden Ihcojpoaneaqüf movimientos del tuei- 
po, el esueu<k.uk)de varios «ropos ime/pit-tamlu nombres 
en conirapuntu y SOUftndota puede sw muy hermoso e 
IntluM) interesante femiita que tos líderes cambien de 
Unto en ¡anm parí qiK 1 ni wun* nombre* «igan aparéemelo 
y todos tengan la oportunidad de dirigir un grupo 
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los "juegos de nombre;* pueden provocar risa on 
considerable Muy bien, tengámoslo en cuenta. N: 
Un espontáneamente personal como la nsa. Nada es 
autentica mente usted mismo. La 'isa es imposible de fin " 
Inténldu. Sin algo realmente divertido para estimula 
suena dfeUddd y tunta. Dij;d un chiste v Id lisa fluye 
un manantial. ¿Puede reírse naturalmente y escu 
realmente riendo? Inténtelo cuando la risa irrumpa dura 
los próximos ejercíaos. 
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Un juego ríe vaaM para cuatro grupos. El pupo uno son 
lobos; el grupo dos son caballos; d grupo tres son vacas; 
el grupo cuatro ion güilos. Mezcle todos los grupos. Ya seo 
con lo* ojo* cerrados o vendados, cada grupo debe locali- 
zar a todos los miembros de su propio grupo emitiendo el 
torneo correspondiente de su animal y escuchando a los 
que corresponda. Tomar tas manos del animal companero 
y buscar a los otros. 

pe realizado «le juego con grupos muy numerosos n> 
cien o más personas. La slguienip variación rnnsistp po 
•va-ei que los grupostraien de hablar distintos idiomas <los 
cuales, por supuesta nn pueden 'lahlai realmente mejor 
de lo que hablan el lenguaje de los loboso de los gallosi. 
Que el grupo uno sean rusos; el grupo dos, chinos; d grupo 
*ei, africanos, y el grupo cuatro, árabes. 

Una varíame final, potiblo de realizar solamente con mu- 
ñir' cc * KKX ' T ' a cn d " a cafb S^po un intervalo soiK.ro 
alteróme y pedirles que localicen a todos aquellos que 
""cnanel momo intervalo. El grupo uno canta una quinta 
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ascendente; el grupo dos. una cuarta descendento; al 
tío, uu lertera ¿«tendente; el grupo cuatro, una segund 
menor a*tndeiite o algún ulto diiw-ki de este tipo. 




Par* n>i** la gente se distienda un poco, a «/pees l« pido 
que caminen mientras felicitan a otros y mantienen con- 
venaciones en lenguas inventadas. Después de haber 
practicado esto por un rato, deberíamos estar prepoiados 
para modular la voz en fot mas más precisas. Haga que las 
personas traten Ce imitar a: 

ii! ■■■■ ni ■ mil «lar 

una persona de ochenta años 

un cantante de ópera 

un tartamudo 

un diik-|uokcv . 
un ¡nocenfdn 
un niño fJptrfi artos 
un k<vy 
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Recordemos que el director teatral Manlílavsky habitu— 
monte exigía a los actores cuaicnla interpretaciones dife- 
rentes de una sola palabra antes de acceder al escenario. 
Tome cualquier texto al azar id periódico, por ojemploíy 
trate ric pronunciar la* palabras poro que: 

Id W£ xa una ílur liennosd 
la voz cerra 

la vri7 sea una ametralladora 

la vo7 wa una sirena 

la voz sea un bebé 

la voz sea una serpiente 

la voz muera 
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La expresión se entrena imitando. Los músicos saben esto 
y dedican m uchas horas a la imitación de los sonidos mu- 
sicales. Pero cualquier sonido puede servir como modelo 
peid imitar. Una vez Irajc unas campanas de bambú a una 
da* > le pedí al giupu que tratara de aceiLJtse lu mas 
posible en U imitación cíe fe Ldmpanas ti-i sus wxes. 
Escuchamos el original, luego traíamos de reproducirlo, 
escuchamos nuevamente, tratamos otra ve?, hasía qua 
Comen/amfK a rrimprervder todos los parámetros de ette 
erreveíado sonido. Usted podria hacer lo mismo con oíros 
productores de sonido: un reloj despertador, un juguete 
nwánico, el barrer de una escoba, una sonaja de bebé, 
etcétera. Lo principal es ijersever.it, ra j< IwrKloeimilandu, 
hasta obtener el mayor parecido posible. 
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Por supuesto que l.i voz no puede reproducir tuda* los soni- 
dos de modo efectivo. No obstante, es sorprendente cómo 
esta habilidad puede mejorarse mediarte el entrenamiento 
Alguna* vetes he tiataobcle descubrir cuan efectivamente 
una voz puede imitar a otra. jPueden llegar a fusionarse 
tan pprtprtampnfe romo na ra no vr distinguible* entre sí! 
Pida .1 una persona qiio hale He imitar «4 limhre de voz ■ 
otra rrionaas pronuncian alternadamente la mismas 
La clase, con los ojos cerrados, puede levantar las mane 
con cada repetición: la derecha si creen que es la prir 
vuz Id que habló y la ui|uieida si fue la segunda. Mej 
las vnres para tratar ri? engañarlos. A veces he observa 
total confusión. 
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Un sonido que nunca tuve éxito en t .'.n es p| aplauso. 
ífif una perdona aplauda y otta tratp rip reprodurir el 
mismn sonido. I In sonido tan simple, pe-o aparentemento 
incapaz deset duplicado. Usted probablemente m siquiera 
pueda aplaudir dos veces de la misma manera. Inténtelo. 
Las cosas mía simples de la vida son siempre la. más 
msteriuws. 
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Otro ejercicio de imitación «mora ronsistp en hacer que 
dos iiersonas vayan acercándose una a la o:ra. m ipntras pro- 
ducen un sonido de su elección. Al cruzarse ¡nlerca 
sus respectivos sonidos los son irlos producidos pod 
lorio» sostenidos o reileraciones rímicas. Lo princ 
conseguir un intercambio sonoro preciso. Varias p 
que realicen esta tarea en una larga formación geor 
pueden llegar a producir una improvisación politónl 
muy interesante. 




Hedido otros ejercicios para prorinrir vvitdrK vocales en 
el libro IVben Wordi Smg. pero hay uro que me párete 
particularmente interesante. 

Vamos a contar una historia muy conocida sin paüfxas, 
sóh con sonidos. Los sonidos pueden ser producidos con 
la vo/ u ion el cuerpo. Divida a la clase en grupos como 
antes y elija una historia que pareara p.m tilirmenre llena 
de unidos, una que tridos puedan reconocer Puede ser 
un i tiento de harías o un suceso rpcientp en las noticias. 
I a Biblia constituye también una (uente excelente de his- 
torias acústicas. Iiabajccn la representación de la misma 
e interprétela pora todo el grupo. 

Si los demás pudieron adivinar la historia, lo ha hecho bien. 
«* "o... bueno, qui/ás debería intentar con otra. 
Algunos H,itns ader oídos: 



Los eres riK hinitos 
El arca de \Joé 
Hansel y CreteJ 



Ricitos de oro y los tres osos 
Los músicos de Srcnien 
Cl príncipe encantado 



Juaniio y los fríjoles mágicos Blancanieves y lus 
La historia de Navidad siete enanos 



Oda representación debe ser wguida de una diseusi 
crítica. Cada crónica sonora puedo ser mejorada c 
se vuelve a contar. 



Cuanto mas se conoce un sonido, mis cambia. Adquiere 
significados totalmente nuevos e inesperados. Elija una 
palabra, por ejemplo '«HÍnia!", y icuílala üiid y otra vez por 
varios mhiulih, cumj un manda. En cierto munerto deja 
ríe Mgnifiraralgo y parece estar colgada riel aire como un 
ob|Mo sonoro desprovts/o de sentido Pero debe repetirlo 
por un periodo suftierrtemente largo, lodo el grupo podría 
Hacerlo al mismo tiempo, los ojos cerrados, repitiendo 
tenlamcntc: animal... animal... animal... 

Recordé una historia contada por John Cage. Un día él có- 
meme a golpear un gong delanlede un grupo tíe personas. 
Cuando paso media hora alguien dijo: '¡Rite! ¡Me estoy 
volvipndo loco'" Cagpparo. Otra persona dijo: '¿Porque 
paro', empegaba a ponerse interessnte" 



Cuando un sonido tdransforma en algo más y adquiere un 
nuevo significado, podramos habla' de ilusiones auditiva!. 
El mundo do las ilusiones audWvas ha sido poco explorado, 
a pesar de que su efectividad es muy conocida a través de 
le» ejercicios de meditación. Leonado da Vinci ose " 
aceita de 'el sonido cíe I» campanas, en cuyos ta 
se encuentra cualquier palabra ¡un il I ■' A veces 
olas, las camal», lus caracoles marino* parecieran «u 
sonitíc»ntiiipnosoi,comoel llanto de voces enterra 
lom^protimofidesuser tsteesei pnmertipridt'llusiu 
auditivas, pero hay irtm p«iifhai stniucis que perecen 
provenir de ningún lugar, sonidos íantasmik*s, para lüS 
cuales no oxitte una explifSf ion racional H grupo puede 
conversar sobre ilusiones auditivas que los participantes 
hayan tenido. 

Veamos algunos ejemplos del primor tipo, brindado* 
estudiantes estadounidenses: 

■ Escuché un ritual primitivo en el fondo de jna laza d 

café. 



■ Alguna» veces en la c¿ma el mullir de las almohadas 
suena como un murmullo de votes suaves. 

• Krutlu solía i el teléfono LUandu ewuy liaio la ducha 
aunque no rengo leléionu. 

» Vanas veces mientras viajaba en avión o en iren 
«^rurhe Ins estribillos de. ranclones popúlales en la 
vibración conlinua. 

• Cuaivlo pncayr» con la hatería rnp parerp qi escucho 
a mi madre que me grita desde la esralera.- o un 
loléfono que suena. 

Y del segando tipo: 

■ Cuanch vivía en el campo escuché vocceilas que me 
hablaban. Me asustó. Nunca supe de dónde venían 
las voces. Eran voces de niños, peroro había niños 
allí donde vivían ws- 

■ MeparerJú que escuchaba a alnuicn que mesujuua- 
ba... peio esa persona estaba en ese momento a más 
de 10 mil kilómetros de distancia. 

■ Antes de ir a dormir, luego de un día largo y agiiado, 
escurrió muchas voces diferentes que mp hablan en 
torna simultánea, la charla es rápida y suena romo 
si estas personas estuvieran metidas adentro de mis 
oirtos. El parloteo no suele ser comprensible pero sí 
muy audibl*. 
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Viles de dejar las ilusiones auditivas, pernitarme mei». 
Lioiiai uiid mis, asoclacid con lampaiias. 



'Nársnjat » limnnnv dirOTla£ramrx)n3de*ianClernent» mo< 
b« r»niq<m rfrwi h* rampjnaí fie San Martin" 



CeorgeOrvwJI escribe e«a(; lincas en su novela /9fríyi 
menta; 'Es extraño, pero cuando io repetía para mí i 
ten-'a la ilusión de oslo reo realidad esc uc hondo cam F 
los campanos de un Londres perdido que aún seguía emo- 
liendo en un lugar u otro, disfrazado v olvidado*. 



También existen paradojas Minoras El filósofo giiego Ze- 
non destacó una (fe las más ptxulijres. Cuando se deja 
caer un grano de maíz en el suelo, éste produce un sonido 
particular, pero si un costal entero de maíz es vaciado en 
pI suelo produce un sonido que no es la suma de todos 
tos granos de maíz individuales, sino un ¿nnido totalmente 
dito-Pnto. apaiontcnienle nuevo. ¿Podría pensar en otros 
ejemplos donde las sumas producen dilerenciasf 

I le aquí otra paradoja. Dos cosas chocan pero se produce 
un solo sonido. Una pelota golpea en la pared, dejo caer 
una pluma en el piso, golpeo ton d pie wnliariiicsLiilorio; 
*n todos» (o>> tasos la irtultante» un solo sonido, ñjdiía- 
mos rletiniilc tomo un caso de uno más uno igual a uno, 
lo cual es imposible desde el punto de vista matemático. 
ComplMamenre ilógico pero nerfmampntp natural 




63 



Los filósofos feriemos estañan extremad? mente internados 
en el sonido, y su interés no era meramente especulativo 
sino empírico. Hln* evurnafca/í Testimonio de esto son 
las siguientes preguntas queproponcAnstótcIpsonsu I 
Prab/em¿U: 

• ¿Porqué los sonidos son mas audible* |M_it Id itoche? 

■ >Poi que ic»uenan más las tasas recién remozad»? 

■ ¿Püi qué el agua írfa venida desde una larra produce 
un sonido nu> estridente que el dgu.1 caliente vertida 
desde la misma jarraí 

■ iPoi qui* la sal produce mirin ruando w la arroja al 
tiiegof 

■ ¿ftnr qué se escucha menos al bostezar? 

■ ¿Por quó os más fácil escuchar sonidos extemos desde 
el íntorior de una casa que escuchar los senidos inte 
ñores de la casa desde aíuera? 

■ ¿Por qué cuando una perwnd prutlute un sunído y , 
muchas personas producen d mismo sonido simultá 
uedmente, el soiikJt) piudui ' ■><> ihírte jit dimite 
proporción a Imerne mayor? 
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[| prublema de Aristóteles < un huy puede sei puesto a 
prueba. Por tjenipk». intente cor el agua cálleme y el agua 
fría. Más allá uV que los ífsitus modernos sean capaces 
de pxpllcarel fprómfnorrun^ fr rmi mas electiva rpip la de 
ios griegos, es el háhlrn de usar los sentidos pira explorar 
el enlomo lo que raracteniaha el pensamiento de los 
griogn*. y eso es lo que aquí nos interesa. 



1 




64. 



Las modernas sociedades "civilizadas" han perdido gran 
pirre riel poder evnraitvr» rlp] sonido al permlnr que este 
se convirtiera en lerm uohjelní leritifirn Pnr ejemplo, un 
eco puede ser explicado técnicamente, pero la satisfacción 
que experimentamos al oír nuestra propia vor regresando 
por el aire hasta nosotros siempre nos parecerá cercano 
a la magia. 

r-n tiempos remotos, los lugarps donde los sonidos p 
c ian ecos extraños y resonancias eran a menudo c_ 
rados sagrados. Nunca oKidaré la visita a la Mezquita de 
Shah .\bhas en Isíahan, donde justo debajo de la cúpula 
principal se podían estuchar íiele etus. mientras que a 
un paso del centro, en cualquier dirección, no existe eco 
alguno Con trerupnria. kiseditirin*; con nvhos en forma 
nV rurvn parabólica producirán extraños efe* tos sonoros, 
formados de pequemos sonidos, ules como susurro* le- 
janos. He escuchado efectos como éstos incluso en Itt 
estaciones del metro ntudeinas y dcb,i|ci ilr los puentes. 
Una habitación con las paredes demasiado pulidas retercH 
unsonlrlndurante jn largo rtempn II hi tero nVbaju lie w 
escalera es un lugar para largas reverherarione*. 



Haga que el grupo pnmpnrrp lugares donde el entono 
modifica los sonidos de una manera excepcional, ya sea 
reforzándolo o suprimiéndolo, como es eJ caio de las 
habitaciones modernos sohrctapi zadas. 

; jim? de este modo aprendan romo un diseñador de paisajes 
sonoros podría concebir ambientes capaces de producir 
determinados efectos acústicos deseados. 
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Cada cuarto de su casa hará sonidos especiales que per- 
tenecen sólo a ellos. Haga una lista de todos los 
oye son úniu» ptn k» »¡ftuicritcs lugares: 

la recamara 
el baño 
la cocina 
la bodega 
el garaje,.. 



r 




No he mencionado i l,is grabadoras en estos pjerricios 
porque no siempre están disponibles; además, no son 
Imprescindibles para llevar a rabo uní buena educación 
sonrva. 

Si una cámara coloca un marco alrededor de jna foto. Id 
grabadora puede cnmaner un muido. Asi iuno iranmos 
de fotografiar un determinado objeto con claridad y bien 
centrado, debemos tratar de grabar los objeto; claramente 
1 sin interferencias. Un buen ejercicio inicial consisto en 
grabar objetos simples como los liguientes; 

un tren 

una cjírpana de iglesia 
d silbido de una fábrica 

Evtfír | ai ojafaiCtoOM de paiujet soncroi panorámicos. 

Wrcc ionar con especificidad y tratar de grabar solamente 
«I sonido deseado, sin que aparezca empastado con otros 
**»'**. Hto es mucho más difícil de lo que parece. 



u 

Elija jn ionidoquepjrefppsMidf^ip.-irpriPrrlncíel p 
iono-o. Grábob como si quisiera preservarlo pa 
colección de museo. Trate do imaginar que su gn l 
puede sel d Úi»ro espécimen ¡obfcvMcrtc de un prec 
ob¡iíK)M»wiu ya perdido. ¿Qué información pondría 
acompañar la grabación? Feclia de grabeción, historia 
oT)(eiograbadb. folia deu¡gen,i»Scactón actual, e'.:5" 
Adquiera el hábito de cataloga) el material grabado p 
tenor retemneias posteriores. 
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Selecciono un tipo de sonido para grabar y trate de obte- 
ner laníos ejemplos contrastante* como sea posible. Los 
Mmidos típicos podrían ser 

puertas 
verjas 

bocinas, d*» autos 
aspiradoras domésticas 

fsta ra su introducción a la morfología sonora, al estudio 
de las variaciones entre las diferentes clases de sonidos. 
Los sonidos de loscuarto5, por ejemplo, son diíeierileí eti 
todocJ mundo: en la historia la* almas muertas, el escritor 
r "so Cofljl tiene una Iwmosa descripción de Icb sonidos 
producidos por las puertas: 

lo nicb cairdufdirijni» m l¿ tasa era el uní" de las puerta* 
-Apena» un uncid, >c pwlí« c»Lidiai el canto de (ai pjtrui 
o^loda tdcaid. y>nupu«i>dcc¡i ymt (¿uú Ldt ídlun — sr las 
I* tapas oxidadas tenian la colpa de ello, o si d mecánku 
nua los hiio había escondido a%ú n wrviciu cu día» — , pnulo 
int»n«anle m que cada pwru tcníd mi picoa voí. U puerto 
CUr connVna a la recámara ¿amaba con un aRudMir» UnM», 
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y U puerta riel cerned™ ron un hajo rviíO: pero 3 ü¿! om> 
ruaito Linrafij un extrafto crU;iCo y al mismo tiempo una voz 
pimBit" ri« 'Al ru rvn r¡ne c jando uno la Ola. sin duda alguna 

escuchaba: '¡Sanw sagrados. mtWoynatajKtor* 




Para ilustrar el efecto que d ambiente tiene en el sonido. 
K rabe U misma w» diciendo el mismo texto en una riño™ 
de unbfcnlei diferente y cnmrwire lo-, ñafiadas. 

tSM tirra puede ser ampliada. K>r ejemplo, grabe sus pro 

pim pasos taminanrto sobre diferentes tapíridos: madera, 
hojas, piedritac nieve, etcétera. 

los ejercicios con grabadoras deberían realírarse tan es- 
pecíficamente como sea posible, y los resultados deberían 
evaluarse con base en la limpieza del sonido registrado 
De cualquier manera, la sabauún de tenidos conintuyc 
una disciplina especial y para realizarlo aprüpiadamenfp 
x requieren equipos caros y sofisiirado* que no resultan 
accesibles a todo el mundo Con un equipo pronómico. 
«n especial los mirro irnos, se «ente más frustranon que 
Milifacclrtn; pr»f eso quiero dejar esto en este punto y con 
fiar nuevamente en los oidos como nuestro micrófono. 
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¿Qué significa el sj lerdo para usted' < ompletela oración 
n siiE'íOOtS.., dol nodo que consid?"" arítruadri 

He aquí algunos ejemplos que he recibido de niños: 

el silencio «s mantener la boca corrada 
d silencio e» pernal 
el silencio es soñar despierto 
d silencio es ourmir 

«H silencio ti no hablar cuando la maestra sale 

V todos íubUn 
1 1 silencio es oh ur<ldd 
el silencio es detente 
f I silencio es ttiar interesado en alxn 
f I silencio es hacer w iralwjo 
el silencio es mantera m secreto 
el silencio es mirar una película rruda 
el silencio es estar asustado 



V algunos ejemplo* de adultos: 



pI v leniiu es solo un estadu mental 

pI ^lencio es tan esqulso corno la libtrrud o la paz. 

el alendo es rmrxisibla 

el Venció- es estar inconsciente o muerto. 

el viendo es tranquilidad. 

al silencio es aburrido. 

el silencio es lo que escuchas dtspufo (fe ties bous 

íie música rocíe 
el «leudo (** aislamiento, terrible aislamiento, 
el «I enrío variedad. 

el «ilendo e* n.nilu ttidr» lo que puedo escuchar 

es el rumbido en mis oídos, 
el silencio te vierte rnaí en mementos de miedo intenso. 

1 as artiludw de los artulms parecen mas negativas que las 
d» Ir? niños. Estas respuestas luinnn tntix dt> «larlnuni- 
df-n*>-v Me pn>giinro d ríra* culturas encontraran valore» 
más podliw» en el si leído 
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Aquí van algunos ejercicios simples diseñados para a 
zar el centro del silencio. 

LEVÁNTESE V SI fh TESE l>4*YjWf NTt MMtK US KXU 

El líder debería adarar que si *e produce accidental 
cualquier sonido [roce de las ropos, crujido del sui! 
articulación que secna la persona que lo ocasionó 
quedarse inmóvil, analizar por qué el sonido ocurrió 
tratar de evitar que se produzca nuevamente. 



leórir.írnenre, h persona que se mueve más lentarn 

es ta ganadora. 
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Una variación. Si ¡a habitación tiene sillas movihlet, iifot 

SU S)UA FUERA Dt IA I lAOrTACIÓN V TrAiCALA NUtVAMtNTE SN 
PROOÜCR UN <OlO RUIDO. 

Pnr mi experiencia, la ejecución efectiva dt¡e¿le ejercido 
putvte tornar quincp minutos o más. Recomiendo estos 
ejercicios para grupos de personas particularmente re- 
voltosas. Fs bastante asombroso comprobar d grado de 
concentración absoluta que son capaces de alcanzar a 
realizar este ejercicio. 




■ 
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Otra variación. Pasar* una hoja de pafcl airí 

1-flWNOÓN D! PfRSOMAAPERSOr*MNAB50H.TOSIL 
cslo posible, o es que no escuchamos el pianissirno 
del papel mientras lo pdwinus de ruano tu nwnof 



m 
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Altura lalioja de papel ctuo instrumento mutical. ¿Cuántos 
SOnioUi diferentes puede producir cor ella? Golpearla con 
palmadlas, formando ondas, sacudiéndola, chasqucándti 
ta, rompiéndola, arrugándola, enrollándola, pegándote, 
chocándola. Hacerla pasar por toda la habitación v oye 
cada persona produzca un sonido dilerertte de los que ya 
escuchó. De este modo el ejprncio «> vuelve más difícil y 
requere de un moyor despliegue de la imaginación. 
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Se puede inventar una sene romplpia dp ejercicios par 
entrenar la memoria a uditiva. Veamos un par de ellos. I 
ted puede pensar en oíros. Todo d mundo cierta los oj< 
y cuando ol líder da un golpee ¡to en el hombro de 
persona, esta dice su nombre Luego de que se escuch 
seis nombres, solicite al grupo que sértele a cada \ 
mientra usted lus lUtiiddl éar. pregue mas nombres, | 
ejemplo uim douaia.e inténtelo otra vez. iNoesi 
decir qje si los miemtros de la clase llenen poseí 
determinadas al <.entar<e. teta* deben ser modificadas; 
de comenzar Solo los oídos deben trabajar). 



¿Qué tal essoiiieinuna auditiva? Deludí (¡ijjü una pala- 
bra o una frase y pídales que la repitan más tarde, el mismo 
dfa, o el $£u*nte.. o elsigjente. El mismo ejercicio puede 
harercecon un ntmn palmeado. 
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O con un sonido musical. ¿Durante cuánto tiempo pue- 
de ser recordada Id altura de un M>mdu? Púlale <il trupo 
que icpila el sonido dado en iiitetvalus de putos minuta* 
mientras sigje trabajando con otro* asuntos. entendiendo 
gradualmente ln« intervalos .r iede recordar «I soni 
durante cinco minutos, diez minutos, veinte minutos? 

Una vez le di a un grupu de ptoíesures de música 
tjgueses un sonido para que lo llevaran a la rasa por la 
noc hp y lr> trajeran a I? mañana siguiente. Kv supuesto 
que fcive quo hacer el ejercicio yo mismo. Canté el sonido 
durante todo el camino de vuelto <>l hotel \ mientras me 
preparaba pata la cena. Lo cante en <-l restaurante hasta 
que, en el niedro de un «.tríente plato de pescado, nie di 
cuenta de que lo había olvidado. Luego, de la rema tiaté 
de irrunerarln Uno puede sentir mis o menos el sonido 
por la tensión en las cuerdos vocales, ¿pero se puede 
seguro? A la mañana siguiente le pedía la clase qui- 
tara la nota que se habían llevado a casa. El resultado: 
exquisito cromaiisiio. 
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El paisaje sonoro cambia permanentemente, los viejos so- 
nidos van desapareciendo consta nlemen te. ODónde están 
los museos para guardados?) ¿Cuántos sonidos recuerda 
haber oído pn su Juventud que hoy ya no existen más/ 

Aquí tenemos algunos recuerdos sonoros de estudiantes 
universitarios estadounidenses, entre 1970 y 19d0: 

tijas registradoras con campanilla 
escurridor en los viejos lavarrnp» 
lavar ropa en una tabla do madera 
manteca batida 
bombear agua a mano 
la polea de la soga de la ropa- 
la navaja mando se afila 
Henar una pluma iuente 

•a campanilla de retorno en una máquina de escribir 

la campana manual del colegio 

las cuentas del rosarlo de las monjas, tintineando 

el latín hablado en las Iglesias 

conadnra manual riel résped 

el sonido del granito 
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los viejos discos de gramófono rayados (78 rpm.i 
el sonido de las jíesas al ponerlas en U balan» 
el molinillo manual del café 
el tintineo de las botellas de vidrio de la ledbc 
la máquina de coser a pedal 
el agua al volcarla en una tina de madera 
las campanitas del trineo 
la guadaña cortando o! pasto 
la mecedora de madera sobre pisos do madero 
los pregoneros callejeros 
la rueca 

mita de la bicicleta 
la poqueña explosión de las viejas cámaras fotográficas 
los caballos sobre el empedrado 
el motor del auto al girar la manivela 
la locomotora a vapor 
el tic-tai del reloj de pulsera 
luí chicos jugando a las canica» 
la batidora manual de huevos 
el telefono a manivela 

las listas deberían ieerse en vo? alta (Quizás algunos 
los sonidos aún se escuchan hoy pero ya 00 existen 
el entorno. El ejercicio debería promover una discu* 
interesante y hacer que todos piensen en los cambios 
□aliaje sonoro. 
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H ejercicio anterior podría continuarse ron una conver- 
sación con una perscm mayor (por ejemplo, un abuelo» 
acerca de los sonidos que se escuchaban en los viejos 
tiempos o lugares antes de que usted naciera. 

Éstos son ¿IgutK» recuerdos de oclogenar ios rememorando 
los sonidos de Nueva York en los primeros anos del siglo 
xx. recotenado* por loti Giansante. 

Los filaros tenían edictonet e*neciilpí ~¡txtr>< iFxtra'". 
voceaban los vendares En el merlo ríe la noche todo el 
mundo escuchaba ",Exra! ¡Ixtra!'. mientras coman por la* 
calles. Uecían entre denira el titular para ojue uno «atiera y 
comprar* el üiar k». 

Recuerdo el ~cl>nk*cUnk' de I » tranvía*. Los tranvías de la 
calle Easi BroaiWa) partit'arimái refinados qjp ios te (jrand 
Streei porque los coche* eran más chicos. Tenían un sonido 
mí» grave. Emqs jonidin nunca eran tan vtetemos o ásperos 
come las bobinas de ksujlo n'i, i de hoy. 

Mueras calles eran empedradas, y el sónico n> lo* rahalir* 
v de los wgenes seescuchaoi pnr Tirio* lados EM un snnidn 



monótono. Los vagón» de los que tiraban los «t-allos 
su propio son ido qie dependía de la edad del vagón, 
ten lar el san ¡do de bisagras que cnjjían v parecía 
cualquier momento iban a romperse 

¡Vo tenia Unto miedo al camión de leí bombe ten I ¡Obi, 
rudo hacfa la campiña «isba y los caballos 
tanto 'indo con M cascos \o corría a la casa y me 
Ir», silhidns y la ra m pana ... no paraban do hacer 
(ampina 

los wendeottot ambulantes scJíap r por todo* lados grt 
' ¡papa*!, ¡papul, (fruí liad, ¡frutilla.!, plitanotl, plitanosl 

Y b g»nt» roma a bs cali»* pata rnmprarla* 

los vendedores ambubnles y los tripote* colían tener un 
carripanaque tintineaba torio el tiempo ruando el ramnn 
movía la campana imaha y te movía. O liw podía escuchar 
desde dos o tres cuadras de distancia. 

Casi b» podían contar los auros veían rarit muy op v?Z 
cuando, pero la mayoría eran caballos y carruajes esMdal* 
mente alrededor deíentra Fark üecuerdo oír a Ir» w> 
ret ambulantes c itanrtr vendían b Irirta rfesrte sus rarxft 
y escuenar laminen a las muías y los cahailoscujnrto rt 
de las carreta'. 



i i; 
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Otra manera de investigar los paisajes sonoros cel pasado 
es encontrar un documento literario o visual acústica monte 
lico «una, novela, un cuento, una pintura, una KJtog rafía} 
y observar todos Ioí sonidos que contiene. Cads persona 
debería enconbdi su piuyio documento y presentar los 
leMjlwduialodo el grupo. 
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No deber id inus olvidar nuestro pasado. Una Urea paia 
su diariü sonoro: estriba un ensayo cofto reysiiando los 
priman snnmVv; qiip rpf upfíla dp mi propia infancia. 

Oe li larga colección de recuerdos sonoros que tengo de 
antiguos estudiarles, tome uno di azar pa'a dades un 

idea. 

Un sonido que recuerdo es el doctor cuando hacía una vi 
5 ¡ta a domitil o. Su rraldín de cuoo siempre producía ■ 
sonido chiiriante cada voa cuoál ca:mraba. Recuerdo Mi ta» 
mientras venía por la cali», y «I siempre utjba zsparo* en* 
tapitasquj raspaba cont««l pavimento Si vo neeesitiba un- 
inyección, él siempre usaba una olla» H# mHal sonar» 
muy graciosa cu»ndr> de^ha r**r I» agujal adentro y si 
escuchabas, podi»* oí' el agua hirvuuidV. ¡Vi «empre tWÍ 
miedo ruando los rudos pararan primo** significaba qje 
entrin-es wvíi el dolor' 
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Los nuevos sonidos invaden constantemente d paisaje 
sonoro. Realice una lisia con todos los nuews sonidoscue 
han ingresado al paisaje sonoro en los últimos dos años. 

Cuando Luu Gidiiwnte pidió a los roKmns pstudianrne. de 
Nueva Yfirt que habían hecho las entrevistas anteriores, 
ejemplos rlps«nidr« ñutios, mencionaron los sigjiontcs: 

IfH bveps de los video juegos 

las voces electrónicas en los aulos (*|no olvide su t «Hurón 

de seguridad I*) 
los bcvps de las agenda* electrónicas que usa la gente 
las muítipruecsadoras de alimentos 
los relojes silenciosos ism. rotar » ron alarmas elechrvi>c;w 
(«teléfonos digitales 
las cajas registradoras electrónicas 
el oee/> de loe hornos de mkroondas 
las engrapadoras de papel electrónicas 
las cortadoras de césped eléctricas 
'«>s c/< del teclado de la computadora 
'os ocepí de la computadora* 



Aquello era en 1983. Huy muchos de eso* sonidos son 
hattante 'nórmate*. ¿Cuáles son entonces los mis re- 
cientes? 
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A la ecología x úst ica le preocupa la relación de lo» soni- 
dos con el entorno. Cuando la relación no es equilibrada 
y armoniosa hablan un de contaminación sonora. Éste no 
es el lema de este libro, pero en tanto se trata de un flecho 
de la vida cunieiuxiráned, no puede ser ignorado Muy a 
menudo nos enconitamo<. en un ambiente excesivameTe 
ruidos/l. causa que constituye un» verdadera amonta para 
nupstra capacidad auditiva. 

En este punto, un buen ejercicio podría ser investigar »j en 
su comunidad o pafs existe alguna legislación respecto a 
la supresión de los ruidos > averiguar qué tipo de sonidos 
lesliiriKc. leyes como ésta raramente pueden ser ondas 
sin una inquietud social, pe ro casi siempre son anticuadas 
y no logranenfrpnttrcc^eficarialosprohlf>rr«s iroderros. 
¿t uándose puso en vigencia esta legislación? ¿Se cumple 
electivamente? ¿Cómo? ¿Abarca todos los ruidos coitcm 
perineos? Estos son algunos temas para discutir en clase. 

El capitulo 'Noise" en Vk TuitPíg of ihe World le dar.1 
una idea acerca de las legislar. : iones del ruido en redo el 
mundo. 
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Una buena manera de sobe* si su legislación antirruirio 
corresponde a la realidad sería realizar una encuesta social 
MíLutando a ui Rran número de personas en su común», 
dad que elaboren una lisia cun k» sonidos que más les 
molestan. Cabría presumir que una legislación actualizada 
debena cubnr lot ruidos que predominan er pI esiudi 
realizado. ¿Lo hace? 
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Quizás en sj comunidad no existe ningún Upo de legis- 
lación antirnjlrjo. Entonces una buena Ideí podría ser 
riKrtVtr un penyertn de ley que refleje la opinión actual 
sobre el asunto 

Cuando haya completado su proyecto de ley, no debena 
vacilar en pasársele directamente a las autoridades para 
sj cm>idi'iac¡ón. Incluya su estudio social sobre el ruido 
tumo jifelitititc rio Con ffffiiPnf ia uno descubre otie los 
funcionanosdel gobierno están corsioYr.nr.» n^joMS en 
las leyes queconciernena la comodidad de laspersonasy 
estarán agradecidos al recibirsus pensamientos y esfuerzos 
sobre el tema. 
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Un «ludio sociuk^itutob'e el ruduledará la 
dad de compartir «ii prporiiparirtn cor otros. Un 
que yo mismo he conducirlo ccnssteen entrevistar 
vecinos de una calle determinada y pedirles que ca! 
cuántas veces escuchan en un día jn tipo específico 
sonidD: cuántos motos pasan por tu calle o cuánto? - 
vuelan sobre sus hogares. 

la próxima urea es saber cuáulus de estos ¡unidos su- 
ceden realmente, contándolos numéricamente durante 
periodos extensos (los estudiantes oueden alrcrnarse para 
hacer esto) 

Luego se comparan las dos mvestgac iones, f n mí expe- 
riencia lo estimado siempre constituye una fracción del 
número real, algunas vece» apenas ^0% del total. ¿C«é 
Significa estof O bien, que la peni* no está escuchando 
o que están negando el número para convencerse de ouo 
esos nudos no pueden ser ian matos. 
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\sícorrocada comunidad pcaee I ugamhfatóricas que Idha- 
ten especial y le otorgan su atráete» peculiar, cada comunidad 
tiene sunidus históricos cnginales. un sonido hstónco es un 
sonido único, cu? posee cualidades que vuelven especial a 
una comunidad, Los sonidos hitfinrrK pueden ser unidos 
prominentPmpnlP piíhlirrx rnmn loe relojes, campanas, 
íilhatos o sirenas ftro también pueden ser sonidos internos 
fdacionadoí con comercios especiales o pasatiempos. 

*¿ohay dos comunidades que suenen igual. ¿Qué sonidos 
liaLcn que la suya sea dlíereiMÍ 

Una vez que esos sonidos (micos han sido irSpotilicados, 
merecen atención. ¡Cuál essu hismria? ¿Dñnde ycuánrio 
pnprien ser escuchados' ¿Cree que pueden sobrevivir! Si 
no, quizás deberían ser grabados para la posteridad. ¿Cuál 
es la actitud de la gente que vivoo trabajo cerca de ellos?, 
(les gustan? , ¿les desagradan', ¿los registran? 

Una comunidad debería pieot uparse por ta preservación 
de sus sonidos históricos asf como preserva sus lugares 
históricos. La pnmera tarea es reconocerlos y otorgarles 
un traius especial al estudiarlos. 
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Dije en el comienzo que lodos estos ejercicios tendí 
diseño del paisaje sonoro. ¿Qué significa esto? Los 
ñariores intentan organiíar bs cosas para provocar 
sensación de satisfacción estética mis elevada. El 
de paisajes organiza la vegetación en un parque o en ut 
jardín. El diseñador arquitectónico organiza una plaza 
un ediíiciu público. L'ri disefidiJur de Interiores urgd 
>a oeenranón de una riabrtarion. 



ftjro c¡ paisaje sonoro no es propiedad privada. Pot lo tanto 
no puede M9 organizado ?<ólo por k» especial islas. Todo» 
poseemos una parte de él porque todos somos productores 
de sonido*, rnlonres, todos tenernos un papel que inter- 
pretar para mejorar su orquestación. Homero ar 
a escuchar, luego aprendemos a pensar los sonit 
finalmente comenzamos a organizados en modelos i 
ííHislattorfc». 



Nos encontramos ahora en ese punto. Nuevamente 
meozamos con un ejercicio simple. ENCLEMntf un somo( 

QUt REALCE ti AMBIENTE DE SU HOGAR II lAfJlMflÓN, j.\RDÍK 
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;Ln juego de campanas o un arpa eólica para el jdtdfní 
¿Una dldaba única para la puerta de su casa? I a elección 
es completamente suya. Ubíqueloenunlugarnotnrinpara 
quesiieriefori frecuencia Dejequesus vibraciones llenen 
el espacio, dando a ese lugar un toque especial. 




89. 



)ESA.CKAOABl£ Dt SU 

ni ni eslo uuet 



Ahora untoruldiiu Eiiminí unsonoo 
hogar, jardín o fuerrACiOj. En un pf 
parerer un afóretelo extraño o inútil. Todos los son 
desagradables parecieran originarse fuera oe h rasa ir 
dos de la callo, vecinos, ele), o quirí* provenir de 
miembros de ia propia familia, quienes 
pueden ser eliminados. Pero una escucha crílica pronto 
revelará qué es loque puede hacerse, porque siempre hay 
ruidos que nns irritan o distraen, írente a los cuates nos 
mostramos muy perp'ovft para prestarles atención: una 
ventana que rechina, una puerta que golpea, una sil 
cruje, un ventilador que golpetea. 
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Agregue un sonido a su propia persona, uno que pueda 
llevar consigo y que usted considere cipa/ de dar placer 
a las persona* cjue lo rodean. 




I... 



Retire un sonido desagradable de su vida, uno que otras 
personas le hayan dicho que no les gusta, fste puede ser 
cierta palabra o expresión en su vocabulario, o una 
de elevar su voz, o de gimotear, o de sonarse la nariz 
sn/amente. ¿Puede eliminarlo? Trate de hacerlo. 
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Mv>ra consideremos ka cambios en el paisaje sonoro den- 
trodela toinumcLirt romenramos con un parque. Que el 
grupo Hija uno y se dtrija allí para realizar los siguiente* 
ejercicio*. Visítenlo vanas veces a diferentes horas del día 
para familiarizarse con él Preguntas para discutir en el 
parque: ¿de qué manera* psperífic*; su parqje provee 
atracciones placenteras para e | oidor, ¿de qué maneras 
especificas fracasa para lograrlo? 




Un parque pxtpnui debería ofrecer una gran variedad de 
ambientes acústicos. En algunos lugar» pueden predomi- 
nar las actividades recreativas (juegos para niñas, campos 
de deportes); en otros, pueden descubrirse árbol 
quietud para ta rela¡ación y el estudio de 
derrw r tonco* árboles, agual ¿Existen 
su parque* De lo contrario, ¿podria idear algunas man 
do modificarlo (sin alterar su forma o tamaño) para lograr 
una mayor variedad de espacios acústicos? 
utilizar aquí nota 1 ; y gráficos. 

* 
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Varias personas han diseñado grandes esculturas sonuias 
para ser instaladas en paiques. Yo mismo he diseñado al- 
gunas. Si existiera la oportunidad, el grifin podría intentar 
construir una escultura y donarla al parque. Debería ser 
algo en resonancia con los sonidos de la naturaleza (arpas 
eólicas, jeu d'oau) o bien oigo que suene al ser accionado 
por los transeúntes, una especie de juego musical. Aun en 
el caso de que nu pudiera ser construido, tratar de diseñar 
¿Igo que adorne el parque de una manera placentera. El 
capítulo "The Soniferous Carden' en The Tuning U rJte 
Worió puede aporta- algunas ideas. 
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Permita ahora correr libremente a su imaginación y eco 
un plan para un parque modelo, mostrando todas las 
atracciones acústicas que éste podría contener: esculturas 
de sonido, juegos musicales, ruedas de agua v jeu tf'eau, 
iUndi de musirá, fuentes, estanque* y arbole* para atraer 
a los pájaros, tenderos naturales, diversas superficies por 
donde caminar para amortiguar o intensificar las pisadas, 
quizás en el centro un Templo del Silencio como estím 
del reposo y La meditación. 
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Suponga quo d parque tiene calles con mucho tráfico en 
dos de sus lados ¿Qué haría con ese ruido? Los árboles 
constituyen barreras menos efectivas contra el ruido 
las rejas altas o los terraplenes 



Ahora piense en la calle donde vive. Si usted fuera un ar- 
quitecto con total autoridad para rediseñaria, ¿qué cambio; 
introduciría para mejorar su pacaje sonoro? Por ejemplo, 
si usted decidrera eliminar todoel tráfico, ¿con qué tipo de 
sonidos lo reemplazaría, o que clase de sonidos empeza- 
rían a aparecer naturalmente? Trate de pensar seriamente 
en esle problema como lo haría un verdadero diseftador 



Imagric que usted puedo restringir ciertos sonidos a ciertas 
horas del día o de la semana: d tráfico de la calle, las cof- 
iadoras de césped, radios y actividades musicales, fiestas, 
(estivales, ere. Prepare un esquerra de horarios con sus 
«uoprennas horarios que a su parecer coincidieran con 
lo quo la mayoría de sus vecinos desearían. 




98. 



Nuestra tarea consiste ahora en involucrar a la mayor can 
lidad posible de persund» para tornar en consideración el 
paisaje sonoro de la comunidad. Lustres últimos ejercicios 
de pite libro se refieren a esto. 

Se requiere de una considerable planificación previa a 
cargo de un pequeño grupo de diseñadores del paisaje 
sonoro; ello luego rjotMa dar lugar a eventos sociales donde 
participaría un gran número de personas. 

Llamaré a la primera propuesta La Búsqueda del Tesoro 
Sonoro. Consiste en una lista de frases que describen cier- 
tos sonidos seleccionados en un barrio determinado y un 
mapa en Manco en donde marcar las posiciones una vez 
qje los sonidos hayan sido encontrados. El primera que 
encuentre corrcclamcnte todos los sonidos es el ganador. 
Los sonidos pueden ser fáciles o difíciles de localizar, o 
bien una combinación de ambos. Pur supuesto que la 
ielffción de los sonidos dehe restringirse a los sonidos 

permanentes o al menos a aquellos sonidos que se escu- 
charán durante d |tegp de La Búsqueda del Tesoro. Esto 
eslriiifce tu nsider abléntente las posibilidades, pero un 
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grupo diligente de diser adores debería poder aportar una 
buena variedad, y la lista incluiría sonidos que los mismos 
participantes deban producir para encontrados, osea, ob- 
jetos que están mudos hasta que alguien los hace sonar o 
los golpea. Algunos ejemplos: 



Propueius 

Un animal rmrii que iuge. 



Un íouiuüüe altura Lonsianiif 
. I que «e le puffle darermnenío 
y final. 

Un xilófono. 

II zumbido de un ventilarte* 
soore una puerta. 



Xf1>pUC$td> 

l i.' (-. ii h . ■ de ni artera 
n piedra de un ir inl 
con la bota abirtfa. 

Eluinuaelfneatn 
un ipSkmo público. 

Una valla de lobdtasdc 
nutloa. 

(itoexcluiri cualqu*>r otro 
ion ido de un ventilador que 
no cvuvicm «abre puertos. 



Agua ottt, mas no vista Agua fluyendo en una 

alcantarilla n un mrvi 
de desagüe 



Seis Kongs ub metal, 
uno al lado del otro. 



S*is Updi de Jcviruc 
acyacenes o leracs de metal 



Etc&am. 
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El próximo ejercicio podría llamarse La Camínala del 
Tesoro Sonoro. La idea es conducir a los participantes 
en imd camínala a través de una zona determinada de la 
cotonía empleando solamente sonidos como clave para 
seguir la dirección correcta. Debe proveerse un mapa en 
blanco del área seleccionada para que Ion participantes 
dibujen el camino correctamente. El primero en regresar 
es el ganador. 

La ( ¿minaia riel Tesoro Sonoro exige mucha planificación 
previa. No siaectenada pedirles? Innóvenles que Ixfcqutri 
un determinado sonido en un iur»deoesagiiecomocta\e 
de orientación si lodos bs tubos del área suenan de la 
misma manera. Los organi ¿adores deben conocer a fondo 
el paisaje sonoro del lugar elegido, v la ruta deseada debe 
estar muy bien probada de antemano para asegurarse de 
que las pastas no resultan ambiguas y pueden conducir al 
oyente atonto directamente hacia la meta. 




CurrxrrfdiKf) 



Siga rwy tarabwat nv?\x*(f* 
y deténgase. 



I )etV n <er rjosfes de metal 
e canalizaciones. Una vez 
Que te localiza el primeio. 
lo» cbm&i lo llevarán pni la 
Ldllt en Id diieLÜón docdd*. 



( un el nnrti fi-l tutiro en su 
oído Lequknlo, avante ?0 pa*« 
httUa que.. 



Al indicar cuál es la pese oo 
del trinco no puede ruta 
(oniuiión nbn qué 
dilección tomar 



(liga ri agua que fluye 

Dode aquí lo» pájaros le 
mostrarán la dreccon ha«a 

que... 

Fnruenire una reja que 
rothina luna puerta, un buzón) 

De las dtn vereda enfrene 
ile usted, siga la más iranuuila 
riasta que... 



Isio podría ser una upa de 
um alcartarlh r»|n uispiev 

Si hay árboles o un poique 

<CL«. ti tüllkl de kn :■. i 

será máslnlersoallf. 

Asegúrese o? qje voló haya 
■M 

Suponen o* que uro de I» 
vereda* e> muy ruidosa y 
a otra no. 



Un pasaje stbteffántwo un 
túnel 

Un restaurante cr h ve reí a 



Un zumbido o ventilador 
elécinco. 

Ur.*«rdero de grasa 



Es obvio que, si las indicaciones son específicas y ks so- 
nidea elegidos no se encuentran demasiado distantes entre 
si, no res jltará difícil abrirse paso poi Id* calles y describir 
una rula bacante complicada que nos lleve a la metí que 
podría ser H rni<;mn lugar donde comenzamos. 

La Caminata delTosoro Sonoro podría organizarse durarte 
et fin de seniarucbmooo que cualquiera podría empezada 

cuanto lo deseara > su desempeño desde el inicio hasta 
el final podría medirse en términos de liempu. Se podría 
ofrecer un premio al ganador. 



(: llegue a urt lugar ofinrie M 
pasos suenan huecos. 

Abura MCUOSfi ruidos de 
pialas en su o'do . : n ■ > . . 

Fvurhe un zumbido, 

n - : u.-l. y 
dríja&e hacia él.. 

.hasui d lupi dbntte é 
suela crujirá detupi Je hb pie». 



> ■ 



Muchos años atrás organicé jna caminata como ésta en Ba- 
sílea, Sui¿a. y me sor prendí cuando volví <i Id t Juddildñi d> 
más larde, ¿I encornar casi iodos los sonidos aún nlaaos. 
ya qué portt* seguir el recorrido de prior ipio a fin. 

Es obvio quo. si las indicaciones son específicas y los so- 
nidos elegidos no se encuentran demasiado distantes entre 
sí, no resultará difícil abrirse paso por las calles y describir 
una rula bastante complicada que nos lleve a la meta, que 
podría ser el mismo lugar cbnde comenzamos. 
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Llamaré al último ejercicio H Sonomóvil, porque se refiere 
a los sonidos en movimiento. Como Os anteriores debe 
organizarse de antemano. La idea es que, dentro de un 
área de varias manzanas de cKtertsión, puedan esnirharse 
durante cieno tiempo «arfen ionidoseipecífico& producido* 
por voluntarios en medto del barullo xetieiat de la ciudad 
Los sonidos no deber ser tan pxiraordi fiarlos como para estar 
fuera de contexto y serán producido* por los vokjntartoi 
mientras se desplazan por las calles o en los comercios. 
Uri día de compras con las callos repletas seria el me ( or 
momento para realizar este ejercicio. M principio se les 
entregaalos pameipant» uralfctacfc los son idos que deben 
buscar y se les indira el área de la colonia en la que podrán 
encontrarlos: quizá un radio demarro manzanas. Cuando 
escuchan uno de los sonidos, se acercan al voluntarby esle 
les entregará una tarjeta, la priman persona que traiga de 
vuella lucias las tarjeta* es el ganador. 

Ejemplos de sonidos que he usado: 

Una bicicleta con una aleta en las tuedas. 
Un silbato estridente de policía. 
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Un chico con una pistola a tapón. 
Un perro con una campan ¡ta en el collar. 
Una persona que golpea con un bastón. 
Un radio con el ruido entre emisoras, escondido 
en una bolsa. 

Ejercicios o juegos como ésto* ly otros que pueden inven- 
tarse; están destiiadu 1 * a incrementai la conciencia pública 
de todos los sonidos que existen en el medio ambiente. 
No se trata de meros juegos infantiles; los he Jugado con 
personas de todas las edades. 

Siempre he insistido en que el diserto del paisaje sonoro debe 
comenzar desde dentru, debe ser exigido por ciudadanos 
sensibles antes de que pueda verdaderamente inalentn'dr- 
se Es un proceso educativo que comienza con el individuo 
o grupos pequeños y gradualmente se expande como las 
ondas en un estanque, para incluir un número mayor de 
personas, basta que finalmente afecta a toda la ciudadanía 
>, por último, a los gobiernos. Sólo entonces, y no antes, 
rKxtenxis espera r que el paisaje sonoro cambley mejore en 
té-minos de elegancia, belleza y carácter local. 

Hemos llegado al final de nuestros ejercicios por el 
momento. Ahora depende de usted extender d trabajo 
comenzado con estas expericnciaí de todas las formas en 
que su imaginación lo lleve. 
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